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Lá-G asca .

l E M P H E  fu é  
nuestro pensa­
miento al co­
menzar ia pu­
b lic a c ió n  del 
L.id e r i.m o  dar 
un lugar prefe­

rente en sus columnas á las cien­
cias iialnrales. tanto por su impor­
tancia en todos los ramos del saber 

humano , cuanto por ser un tiempo 
el estudio predilecto del que suscribe 
este articulo. E.\trañarán los lectores 
que no hoyamos cumplido aun nues­
tro propósito ; pero debemos adver­

tirles que el amorá las ciencias naturales 
no nos ha hecho olvidar la índole de esta 
publicación, incompatible basta cierto 
punto con la gravedad que debe presidir 

la 1 género. Honrados con la amis-'
tan profesores de ciencias médicas, y con-
. nuestros colaboradores personas idóneas

algunos puntos de historia nalu- 
» hubiésemos podido satisfacer cumplidamente los

í  los

deseos de los aficionados: pero aventurábamos 
de dos cosas: ó se hacia el peri 
para la mayoría de los lectorei 
el grave error dcvulgarizai

[>cro aventurábamos una; si.l,limos qno posee d  hombro en fuerza de estudio v

r losVonócim c S  ’"•* '1'"^ P'’'' «fisión ó■ 11111,1 ( iti h.syiii cpioriilo pendrar los arca-
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nos déla naturaleza, cursando algunos años de cien­
cias naturales, conocerán que es necesaria media vida 
de estudio continuo para no scrc.xlrafios á la tcc:io-
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logia de lo ciencia : n i cimritoal .segundo inconve­
niente, bastará recordar los daños inmensos que acar­
rea á la l-.üma'iblod la brusca invasión de los prefa-
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Í14 EL LABERINTO.

•nos en la difícil ciencia del arte de curar. Huyendo; 
nosotros de entraren el gremio fatal de los charla- 
4ancs, habíamos resuelto rendir homenajeá las cien* 
-das naturales, publicando las biograñas de las per- 
-sonas, que mas se hayan distinguido en tan ameno 
7 delicioso estudio. Un deber de gratitud y de justi­
cia nos hizo pensar en el célebre botánico D. Maria­
no La-Gasca, á cuyas lecciones tuvimos la dicha de 
asistir mas de una vez, y cuya muerte lloraremos toda 
la vida. La biografía de tan insigne naturalista hubiera 
sido una de las primeras que se hubiese leido en este 
periódico á no haberlo impedido la falta de datos, eu 
que á causa de la vida agitada que pasó el desgracia­
do La-Gasca, nos encontramos. Hemos procurado 
-adquirir todas las noticias necesarias para ese trabajo 
de gran interés en sí mismo , y mientras las conse- 
güimos, nos ocuparemos de dar una noticia de /q./'i* 
milia Sftlvador de Barcelona , que cuenta seis botáni­
cos de una celebridad europea. .V todos ellos y á uno 
en particular (I). Jaime) deben , sino la vida, el cui­
dado de la infancia al menos, las ciencias naturales en 
España .-Triste cosa es confesarlo, pero es forzoso de­
cirlo ; at abate Pourret, botánico francés, emigrado 
en Cataluña, debemos la no/íciVi Aistónco de esa fami­
lia , cuya existencia no ignoraban los aficionados, pc-¡ 
ro de la cual se sabia muy poco. Sin las noticiasque 
•ese estudioso botánico nos ofreció en su apreciable 
■irabajo, seria ignorado de muchos cl grado de apro­
vechamiento , con que se cultivaron las ciencias na- 
■íurales en la España de ItíOO y 1700.

Sin perjuicio de señalar las dotes que distinguie­
ron á cada uno de los sugetos que hoy nos ocupan , y 
la mayor ó menor consideración que les deba la cien­
cia , vamos á seguir en nuestro corto trabajo cl orden 
cronológico con que fueron apareciendo esos sabios 
en el mundo botánico. Sin mas razón que la de ser 
todos ellos miembros de una misma familia nos deci­
diríamos á obrar así.

Descendiente don Juan Salvador y Bosca de don 
Martín Salvador, uno de los doce pobladores de Soria, 
nació en Calella, á siete leguas de Barcelona , y en el 
año de 1098. A la edad de 18 años se dedicó al estu­
dio de la Farmacia , en la populosa Barcelona; y fué 
tal cl amor que concibió hacia cl estudio de la botáni­
ca , que no contento con herborizar diariamente por 
ta provincia , y avaro de aumentar sus conocimientos 
botánicos, hizo una incursión por el interior de la Es­
paña , de donde volvió cargado de plantas y henchido 
cl corazón con esa alegría estraordinaria c inocente, 
que solo alcanza á comprender cl iiombrc estudioso. 
Casóse á los tres años de su vuelta á Barcelona, con la 
hija del boticario Pedrol, y repartiendo el tiempo cu­
tre  los cuidados de su oficina y cl estudio de lus plan­
tas, empezó á formar cl gran Museo que hoy existe 
en Barcelona, y del cual diremos dos palabras al fina! 
de este articulo.

El Fénix de Esp ina (como llamó Tourneforl á 
don Jaime Salvador y Pedrol' nació en Barcelona el 
dia ¿0 de junio de 1(U‘J. Su ilustrado padre , que en 
los primeros años de su matrimonio habia tenido 
cinco liijos, sin poder contar ningún varón en la fa­
milia . enloqueció de alegría con cl nacimiento de' 
Jaim e, y mas aun con cl talento precoz que se advir­
tiera en los primeros años del niño que algún dia 
habia de ser honra de su país y admiración del ex­
tranjero. Vpenas contaba diez años, v va su inclina­
eion á la Química é Historia Natural eran el asombro,
do «US maestros, coslándoles no poco trabajo e! lia-, 
corle entregar con asiduidad al árido estudio de la' 
Filosofij. Pero como cl genio no conoce obstáculos. ] 
V el afan do nuestro joven por el estudio de las cien­
cias naturales, er.i cada vez mayor, estudió con apro- 
Aoclumionlo la Filosofía y las Matemáticas, se apo­
deró do los idiomas griego y hebreo, y á tos veintei 
años era va boticario de! colegio de Barcelona. En­
tonces pensó don Juan séiiamciite en la suerte de su 
hijo. V convencí Jo de que estaba destinado á dar 
hoimr’á la profosi’Ui y á su p.iis, resolvió innirJarlc: 
á Francia á continuar sus estudios. Dirigióse doo¡ 
Jaime á .Mompeilcr, v discípulo allí de los profesores 
Oliycüincau, óI.!2!iol y Nissoie, cuyo aprecio y amis­
tad >0 ganó en nuiy poco tiempo, cxlecdió la fama 
de sus conocimientos por .Marsella y Tolosa.

Tal fué la celebridad que el joven cutalaii adqui­
rió en el vecino reino, que cuando cl gran Tourneforl 
filé c'i li .Tborizar á Cataluña , todas las cartas de re­

comendación que traia de los sábios franceses, eran 
para don Jaime Salvador. í a  simpatía secreta, pero 
irresistible dcl genio, sirvió mutuamente á los dos 
botánicos, que herborizando juntos y comunicándose 
de continuo los resultados de sus observaciones, au­
mentaron considerablemente el caudal de sus cono­
cimientos. Monserrale, Monseñy , y toda la cordi­
llera de los Pirineos catalanes, eran el campo diario 
desús operaciones. Solos, enmedio de aquellas mon­
tañas, consumían cl tiempo los dos amigos, recreando 
su espíritu con los encantos de la naturaleza, que con 
su galana vegetación parecía brindarlos á la investi­
gación de sus mas recónditos arcanos. Ora tendidos 
en cl sucio para observar si la dirección que tomaba 
la planta era espontánea ó hija de los obstáculos que 
en su débil infancia le opusiera la tierra . ora exami­
nando la mas imperceptible alteración de la inflores­
cencia, y ora contando lospélalos, midiendo los es­
tambres ó atesorando plantas para su estudio nocturno. 
determinaban diariamente un sinnúmero de vegetales, 
haciendo leguas y leguas á p ié, sin que el cansancio 
ni otras necesidades de la vida se ofreciesen como 
obstáculos á su propósito.

Asi pasaban el tiempo de sus entrevistas, los cé­
lebres botánicos, y aunque en la segunda vez que 
Tourncfort visitó la provincia de Cataluña, había 
muerto el padre de Jaim e, y su buen hijo estaba su­
mido en el mayor dolor, no por eso dejaron de her­
borizar juntos nuevamente, hospedándose cl sabio 
francés en casa de su amigo y compañero. Treinta y 
tres años tenía don Jaime cuando vió por última vez 
áTournefort y contrajo matrimonio con doña Eulalia 
de Riera y M arti, de la cual tuvo una hija y seis 
varones.—En el foro, en la Iglesia yen la Farmacia 
se distinguieron honoríficamente los hijos del sabio 
catalan, y cl primogénito, llamado don Juan, en me­
moria de su distinguido abuelo, fué asimismo muy 
aficionado á la Botánica desde sus primeros años. £1 
estudio de la Farmacia era su principal deseo, y gra­
duado de bachiller en Arfes cl año de 1700, fué de 
orden de su padrea estudiar Química, Botánica y 
Anatomía á Mompeller.

La reputación de que gozaba su padre en Francia 
y los ilustrados amigos que contaba allí, sirvieron 
mucho á don Juan Salvador y Riera para hacerse su­
perior en poco tiempo á sus numerosos condiscípulos. 
•\Ir. .Magnol que tenia un gran placer en comunicar 
sus conocimientos al hijo de su niño mimado (como 
llamaba á don Jaime), le franqueó la entrada en el 
Jardín Real, con lo cual se enriqueció mucho el her­
bado de los Salvadores, que contaba por otra parle 
con iiumcrosus corresponsales en toda Europa.— 
.Mientras el padre aumentaba el gran jardín botánico 
que habia hecho en san Juan D'Espi. el hijo viajaba 
por la I'rovenza acompañado de dos naturalistas fran­
ceses. I..3 fama del padre crecía de dia en dia , y de 
todas las partes de Europa le consultaban los mejores! 
botánicos, siendo de citar entre estos cl príncipe de 
la Católica, Juan Rey de Inglaterra, y Fablo Bocco- 
na , que le regalaban sus obras, acompañadas de las 
plantas Uc Sicilia. Zllicntras tanto, don Juan llegó ál 
l’arís, y fué recibido con tal aprecio por Tourncfort, I 

;q'ie despues de haberle facilitado la entrada franca! 
en los Jardines dcl Rey y en otros muscos particula-¡ 
res, le regaló una colección casi completa de las 
plantas que habia recogido en su viaje á Levante. I 
Este precioso donativo que tanto honra á la persona^ 
que lo recibió dcl ilustre francés, hace la historia del 
aprecio que supo conquistarse don Jaime Salvador, 
entre los primeros sábios de Europa. El inestimable 
valor de esa clase de regalos dice mas en pro del cau- 
dúl de ciencia que se atesoraba en la estrella de los 
Salvadores, que cuanto pudiera añadir la minuciosi-i 
liad dcl nuestras noticias. De-Jussieii, Vaillanl, y D,m-' 
ti d’ Isnard, conocieron y Iralaron á don Juan Salva-' 
dor, quien no queriéndose limilaral estudio de la botá­
nica , se aficionó al ramo de antigüedades: partiendo 
con permiso de su padre á recorrer la Italia. Rico de 
plantas, minerales, mármoles, pelrificacioo, pintu­
ras , medallas, lámparas sepulcrales y demas obJctos| 
luimismálicos, regresó á su patria, donde tuvo oca-j 
sioii de manifestar á su padre y amigos el aprovecha­
miento de sus viajes.

Las escuadras inglesas, holandesas y portuguesas 
que estaban en el puerto de Barcelona, indicaban' 
¡hallarse allí la corte del .irehiduque Cárlos, Empe-I

rador despues de Alemania. Asi era en verdad, y coa 
este motivo la casa de don Jaime era un Ateneo dia­
rio donde se reunían todos los facultativos del .Archi­
duque y varías personas eruditas á discutir varios 
puntos de Ciencias Médicas, de Jlatemáticas y aun 
de Literatura. Siendo de notar que cada uno de los 
asistentes hablaba en su idioma, lo cual prueba la 
solidez con que poseían los Salvadores las lenguas 
extranjeras. Examinábase por aquellos sábios el Mu­
seo de don Jaime , y dábase cuenta es las sesiones de 
la inmen.sa correspondencia científica que recibía de 
varias partes de Europa; y si¿nd<  ̂ parte de ella de 
los médicos de Felipe V, los Salvadores fueron con­
sultados en cierta ocasión sobre una grave enferme- 

!(lad del Rey. £1 ilustrado viajero fué muy bien reci­
bido en aquella reunión y escuchado con sumo gusto 
en los certámenes científicos. En aquella época re­
cibió de la .Academia de Ciencias de París, título de 
académico corresponsal; distinción que debió al céle­
bre Mr. Antonio de Jussieu.

Encargado el mismo Jussieu en 1710 de hacer un 
viaje científico por Espoña y Portugal, para conocer 
las plantas raras de ambos reinos, propuso al gobier­
no francés llevar consigo dos de sus mas aventaja­
dos discípulos; y el primero en quien pensó fué en don 
Juan Salvador. El botánico francés fué á encontrarse 
en Barcelona con su antiguo discípulo. que tuvo cl 
honor de viajar en su propio pais á espeiisas del go­
bierno francés. Esta lionorifica distinción que no fa­
vorece gran cosa al gobierno español de entonces, fué 
una recompensa justa del mérito de don Juan. Su 
padre se separó de él, con el gozo consiguiente á la 
lionrosa comisión que se confiúra á su hijo; y este 
dió principio á sus herborizaciones con Jussieu, lle­
vando el importante itinerario manuscrito de Tourne- | 
fort, cuyo trabajo no ha visto la luz pública hasta el 
dia, ú pesar de haber indicado el abale Pourret, estar | 
pronto á ceder una copia, siempre que el gobierno I 
español quisiera publicarlo. Ese itinerario y el de 
Jussieu serian de gran importancia para los botánicos 
españoles, tanto mas cuanto que don Juan Salvador | 
tío publicó las observaciones de su viaje, por respeto 
ful vez al gefe de la espeüicion. Conlcntóse el viajero I 
español con formar un itinerario catalan para su uso I 
privado, adoptando en la (lasificacion de las plantas | 
la nomenclatura de su maestro. En la Biblioteca de 
los Salvadores se conserva ese precioso manuscrito 
con el siguiente titulo: Viiitge de Espimja j/ Poiin-l 
gal, fet per ordre de S . M. dirislinnissima ¡Jais A' F y | 
de Monsenijor lo Duc de Orleans, liegent de Franza, 

\desde lo mes de octubre de 1716 fins lo mesde míiíjl 
de 1717 inclnsire", essent per comjiaiii/s Mr. 
de Jussieu, doctor en Medicina de la Fnrultud de. I‘a-\ 
ris , demonstrador de plantas en lo jurdi real de Faris. [ 
de la Academia de tyienciasetc.', Mr. Philipp' ¿iníO- 
neau , grabador de la Academia; don Juan Sulcador, I 
apothecuri de Barcelona; y  Bvrnard de Jussieu , ger-\ 

,»KÍ dcM r. lo doctor, estudiant de Medicina. Hahentl 
fel diferenls observacions bolánicas, médicas y ollresi 

•per la Historia Natural, ab algunas de Geometría.
\ Su reputación creció cstraordiiiariameiite coa esleí 
viaje, y en cambio de las plantas de España y Portu-j 
gal, adquirió muchas otras, con las cuales enriqiie"| 
ció no poco cl herbario de su padre. .Ademas de iosi 
infinitos regalos que recibió de algunos sabios euro-l 
peos, como llcrmoim Boerliaave y otros, la .Acade­
mia de París le envió una colección coinplela, en 1*1 

|que se representan lodos los hechos memorables defj 
^reinado de Luis XIV. Este precioso presente, acom-l 
panado del libro que sobre su explicación publicó 1*1 
Academia, era una expresión fiel del mérito de iiue»-j 
tro catalan. Su estancia eti Barcelona fué de mml:*l 
utilidad al herbario de don Jaime, que orreglaJaj 
hasta entonces por cl Pinaux de Bauliin , lo clasHicél 
don Juan por el sistema de Tournefort, sin olvid8''l 
ninguno de los sinóniraosque presenta el autor fran-| 
cés. La minuciosidad con que se dedicó á tan penof'l 
trabajo, añadiendo á la descripción de cada piatit*[ 
una explicación del lugar de su nacimiento, de .‘U’l 

¡virtudes y época de su vejetacioii, ha hecho que i**l 
I  personas curiosas se afanen por encontrar una clasé'l 
¡licacioii igual de las muchas plantos raras qne coií-j 
tiene el herbario ; pero, ó no llegó á ocuparse de la‘'l 

■precioso y útil trabajo, ose ha perdido cl matiuscritf'j 
como ha sucedido con otros tantos del mismo autor'

Libre don Juan en sus primeros años del cinH'l
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te de las pasiones por su mucho amor ai estudio, ha­
lda pasado de los treinta años sin ocuparse de otra cosa 
que de sus libros y sus plantas, pensó por fin en ca­
sarse á la edad de treinta y cinco años; habiendo vi­
vido en este estado siete años solamente; pues mu­
rió el día 21 de febrero de 1726. I.a alliccion de don 
Jaime con la muerte de su hijo no podía tener otro 
consuelo que la de ser general entro cuantos le cono­
cían. Las lágrimas del padre, mezcladas con las de los 
amigos, se unieron á las de los principales sabios de 
Europa, que relacionados con la familia de los Salva­
dores, sentían á la vez la pérdida de un liombre dis­
tinguido y el dolor de un sabio: honra de su profesión 
y de la España.

No quedó ningún hijo varón á la muerte de don 
Juan ; y su hermano don José, doctor en farmacia, 
fue el menor, por decirlo asi, del talento heredita­
rio de la familia y de la alicion á la botánica. Este 
nuevo génio do los Salvadores, recibió en Mompcller 
los mismos estudios que don Juan , y herborizando en 
la isla de Menorca, aumentó con muchas plantas es- 
cojidas el herbario de la casa. U  Academia Real Mé­
dica Matritense, nombró á don Jaime y á su hijo aca­
démicos (le número en 17.37 , y algunas palabras del 
oficio que les pasó (*l secretario de Ja misma , prue­
ban el aprecio y respeto que merecían de todos. « La 
«.Academia se ha dado mil enhorabuenas de tener por 
• individuo á un español; que después de haber ilus- 
»trado gloriosamente su patria , rompió con su fama 
» la aspereza de ios Pirineos, y iogró la honra de que 
«le'conocicsen y admirasen los eruditos extranjeros. 
»A la verdad un héroe tan venerable, tan juicioso 
«y tan peritísimo en la Botánica, Historia Natural y 
«Bellas Letras, era preciso también que ilustrase la 
» nueva Academia Matritense, para que inllamados 
«todos los académicos, procuren arribar al logro del 
» merecimiento con que V. está gloriosamente conde- 
» corado.»

Ai año siguiente nombró la Academia á don Jaime 
director de Farmacia ; destino que en 1739 se con­
fino asimismo á don José, el cual había pasado dos 
anos viajando por Italia, donde recibió grandes prue­
bas de distinción de los numerosos amigos de su 
padre. Al volver de Italia tuvo el sentimiento de en­
contrar casi ciego al autor de sus dias, y se encargó 
(le regentar la botica. Don Jaime , que por el estado 
de su vista se veia privado de leer y escribir, se limi­
taba á oir la descripción que le hacia su hijo de las 
preciosidades que traía de Italia. Su extraordinaria 
memoria tema admirados á cuantos le trataban, y 
cuando en e! discurso de la conversación ocurría du­
dar (le alguna cita suya, hacia traer los libros que 
necesitaba, señalando muchas veces la página donde 
se encontraba la autoridad de sus palabras. Enmedio 
de su natural alegría y sublime resignación, se leuda 
algunas veces pensativo y triste, ocupado sin duda de 
la suerte que cabria á su hijo don José, último com­
pañero de sus trabajos y estudios. La idea de que su 
Otica, musco y patrimonio, pasasen á poder de un 

extraño, como no podía menos de suceder con la 
muerte de su primogiínilo, le hiza pensar en el ma­
trimonio de don José, con una hija de don Juan, 
heredera de aquellas riquezas. Realizóse por fin el 
sueño dorado del nonagenario naturalista, y en el 
primer año del matrimonio, un biznieto que se bau­
tizo con el nombre de Jaime Salvador y Salvador, 
Colmo la alegría del buen viejo.
_ _ Pero parecía imposible que aquel anciano sobre- 

’̂ iTiese á un acontecimiento, que había sido todo .su 
•w i , y por el cual había suspirado desde que. perdió 
el Uso de la vista. Asi fue que apenas logró ver vin­
culada su profesión en la familia, cuando le acometió 
un accidente de parálisis que le impidió el uso de 
tiuos los miembros, á excepción de ia cabeza; cir­

cunstancia muy notable en quien tanto había gastado 
os Organos intelectuales. Hasta el momento de espi­
ar conservó la mayor claridad de las potencias, dis­

putando con los médicos sobre el estado de su eiifer- 
edad y loS remedios que le parcciaa mas acomoda­

os para combatirla, atendida su edad, de cuya inte- 
saiite circunstancia no se desentendió Jamás contra 

r;,,,? ,! '̂>‘'®,*^°tiiun de los viejos. Convencidos los fa­
ltativos de la superioridad de aquel hombre , cc-

razones; y cuantas per- 
'i^- '̂^^on en tan dolorosa ocasión, salían 

‘«omjradosde su talento, de su ciencia, y mas aun

I f !

del estado de su cabeza. Cuando conoció que se acer­
caba »u última hora , pidió todos los Sacramentos de 
la Iglesia , y después de haberlos recibido con edifi­
cante devoción, bendijo á su numerosa familia , que 
rodeaba su lecho, y espiró el dia 22 de junio de 1740, 
faltándole veinte y ocho dias para bajar al sepulcro 
con noventa y un años.

La franqueza de su carácter, dice Pourret, y su 
viveza , daban á su conversación cierto realce que se 
hubiera admirado aun en un joven. Siempre le ocur­
ría que decir á los que le visitaban ó le servían 
cuyos principios y carácter procuraba nivelar los 
suyos. Con los de su profesión discurría sobre mate­
rias análogasá ella; con los caballeros, sobre lahis 
loria de las guerras pasadas, y sobre las ocurrencias 
particulares de la ciudad con los vecinos del estado 
llano. Estos Ic liaban no pocas veces sus iiitereses, y 
o acredita el haber sido nombrado en 1697 consc- 
lier de la ciudad; distinción á la verdad muy honorí­
fica, y con cuya representación habia mediado varia.s 
veces entre sus conciudadanos y los capitanes genera­
les de los ejércitos, principalmente en la época del fa- 
IIIO.SO sitio (le Barcelona, y sucesiva ocupación de la 
plaza por los do.s ejércitos beligerantes. Entretenía 
aun hasta á los niños con los sucesos de su infancia; 
porque tenia una memoria tan particular, que se 
acord.iba todaiia de la horrible epidemia que asolé 
la ciudad do Barcelona desde 1631 hasta 16ó3, 

DonJosé Salvadorno se apartó un punto de lasin- 
tencioiies de su padre, y á pesar de su inclinación por 
la Botánica , se ocupaba con preferencia déla Botica. 
Este distinguido naturalista fue el que pensó mas sé- 
ñámente cu el engrandecimiento del Museoy edificó 
un .Sillón expresamente para ese fin; donde colocó todas 
las preciosidades de historia natural y numismática 
que hasta entonces hablan estado apiñadas y sin el 
el mejor orden. La educación de su hijofué uñado sus 
primeras atenciones, tratando de inculcar en su áni­
mo el amor á las ciencias naturales. Ocupado en tan 
agradables tareas, y conservando las distinguidas rela­
ciones que le habían dejado su padreyhermano,faile- 
cio por fin en 1761, quedando á su muerte usufructua­
ria del Museo y de la Botica su esposa, por reai licencia, 
uespues de la muerte obtuvo el hijo el mismo privile­
gio , pom o ser facultativo.-Don Jaime Salvador y 
Salvador, no descuidó tampoco el Museo, y trató de 
enriquecerle por cuantos medios estuvieron á su al­
cance , como hoy lo hace su hijo y heredero D. Joa­
quín Salvador y Bourges,eI cual está dedicado con 
p n  aprovechamiento á la agricultura. Siendo el ar­
bolado uno de sus ramos predilectos y sobre el que 
na pensado con detención; (lirigiéndosc , según tene­
mos entendido, al gobierno de S. M. con proposiciones 
muy ventajosas, para la aclimatación de ciertos ár­
boles que serian muy útiles en nuestro pais. Funda el 
seiior Salvador sus proposiciones en resultados muy 
lavorablesque ha obtenido; y nosotros hemos visto 
muestras de maderas exóticas, aclimatadas por di­
cho señor en Cataluña.

Las noticias que acabamos de referir sobre la fa­
milia Salvador de Barcelona, prueban lo que dijimos 
al principio de este artículo sobre el estado en que se 
hollaban entre nosotros las ciencias naturales en los 
siglos XVH yXVflI. El aprecio y la veneración conque 
fueron considerados los Salvadores. principalmente 
don Jaime en el reino extranjero, contrasta tristemen­
te con el papel que hacemos hoy los españoles, estu­
diando en francés, lo que nuestros vecinos aprendie­
ron (>n España. Pero duélenos sobre todo oir á cier­
tas personas que no satisfechas aun con esa depen­
dencia. dicen que las ciencias naturales no se han 
cultivado en España hasta el siglo XIX. Lo que hace el 
s i p  actual, en ese ramo como en otros muchos, es 
volver por el nombre i]ue tan justamente adquirieron 
nuestros antepasados. Esto pora nosotros es mucho 
hacer, y no pretendemos negar que en el estudio de las 
ciencias naturales, es indispensable seguir el progreso 
de los siglos; pero queremos, sí, dejar sentado 
que las ciencias naturales se cultivaron con aprove­
chamiento en España , mucho antes de lo que ordi­
nariamente se cree: j  que si hubieran seguido el im­
pulso de ios siglos XVI y XVII, estarían lioy á una 
altura digna de figurar sobre la Francia v la Alemania 

En cuanto al Musco-¿>ah-ador, diremos pocas pa­
labras por ser trabajo demasiado grave y árido paro 
nuestros lectores, el enumerar a.m ligeramente, las

principales preciosidades que encierra. Merece par­
ticular aterreion el Herbario, formado principalmente 

Jaime ydoiiJuan;quíenes se valieron para, 
ello de los rnedius que hemos indicado anteriormen­
te. La familia de los Salvadores ha tenido siempre la 
mayor complacencia en manifestar el museo de sit 
casa á cuantos han querido visitarlo; y apenas ha­
brá una notabilidad científica, que estando en Bar­
celona haya dejado de verlo. El botánico puede sacar 
gran ínteres de visitar dicho herbario, tanto por ha­
llar con toda seguridad los sinónimos de Tournefortr
de Jussieu , cuanto por adquirir una porción de noli_
cías acerca de la localidad y épocas diversas de las 
plañías, expresando todo con una escrupulosidad 
poco comiiti en aquellos tiempos. Lo riqueza princi­
pal (leí Herbario-Salvador, consiste en las plantas- 
españolas . que dan á conocer el estado de la vegeta­
ción de algunas provincias poco estudiado hasta el dia 
Por eso el número que no pasa de o.OOO especies no 
es lo que mejor idea da del Herbario.

El célebre La-Gasca examinó diferentes veces- 
e J/erbario-Sakador, y su respetable firma se lee en 
el Album del Museo , al pie de las palabras que pu­
simos al principio de este articulo.

A :«t o .\i o  V i .o b k s .

A B T It 'lX O  I I .

En el articulo anterior recorrimos los roas impor­
tantes monumentos que encierra Sevilla en la parte 
del Mediodía y Occidente: prometiendo terminar 
en este ia breve reseña que nos propusimos hacer de 
aquella ciudad celebérrima, cuna siempre de escla­
recidos ingenios.

Cumpliendo, pues, la palabra empeñada, y pro- 
siguiemlo el comenzado rumbo, se encuentra á las- 
onllas del Guadalquivir la Puerta Real, famosa por 
haber dado paso ó los reyes de España al entraren 
Sevilla ; y mas adelante las del Sol, de San Juan 
(le \a Barquela y de la Macarena, cuyo barrio es ce^ 
lebrado eii toda la Península por el proverbial gra­
cejo y desembarazo de sus hijos.—Casi al frente de 
p_sla puerta está situado el magnífico Hospital de la 
Sangre, magcstiiosa fábrica que no se ha concluido 
todavía, y que llama muy particularmente la aten­
ción de todos los viajeros.—Fundóse por los años 
de l.jiO , conforme á las disposiciones dictadas en 
su testamento por doña Catalina de Ribera y don Fa- 
driqueEnriquez, según consta en los archivos deí 
mismo establecimiento y de una leyenda que se en­
cuentra sobre la clave de su puerta principal__Aun­
que se ignora quién hizo su traza, se sabe sin em­
bargo que -Martin de Gainza presentó dos diseños 
a los priores de San Isidoro del Campo, de San Geró­
nimo de Biienavista y de Santa María de las Cue­
vas , los cuales habían quedado nombrados como pa- 
tronos del Hospital por el testamento de doña Ca­
talina.—La obra estuvo encargada desde un princi­
pio al referido Gainza, habiendo sido abandonada 
dolorosamente á principios del siglo XVH si bien 
desde loo7 estaba ya sirviendo de asilo ó la hu­
manidad doliente.

Este edificio, que es una de las mejores joyas 
de Sevilla, pertenece al gusto plateresco , aunque 
apenas se adrierte en él ningún adorno y presenta 
solamente dos fachadas, situadas al Mediodía y al 
Uccidente.-Tiene en el primer patio la iglesia, que 
es de una sola nave, y que puede contarse éntrelos 
templos mas graciosos dcl arte moderno.—Trazóla 
Fernán Rniz. y empezóse en 1360, viéndose termi­
nada en 1390, treinta años después precisamcnt& 
que se abrieron sus zanjas.—Su fachada se compone 
de tres cuerpos de arquitectura , dórico el primero, 
jonico el segundo y corintio el :erccro, y presenta 
un lodo bello y agradable en extremo.—Sus capillas 
y muros laterales se ven adornados de excelentes 
lienzos de Zurbarán , contándose entre ellos algunos 
de no tan diestra mano, y hallándose en el altar 
mayor, que es de elegante traza . algunas tablas es­
timables.—Todo lo domas de esto grandioso monu­
mento corresp.inde al objeto para que fué levantado
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\ o  muy íii>liml 
•situailo ol fami'sn 
átucnarinla, cu «lo

e <lt.’l J/d.'P í/l ' <lr l’t Smiqrr t'sl.í 
motiii'U'rio (le Sun (!rn,ii¡mn de 
iidc ciiciictitra el iiüciona.lo á lu«

art(*s no poro malcrió de cstiitHo; y en donde se con- 
tciniiliilia en otro tiempo el celebérrimo Geró~ 
nóíio, de Pedro Torregiano , que aliora onriijiiecc ei

it

Proceaion del Corpul.

Museo (Ic Sevilla,—f.os lrabaja«!orcs de una fábri­
ca de cristal lian leeinpluzado á los mongos cti aquel 
bellísimo retiro; pero aun está allí pora admirar á 
■los viajeros el magtiilico patio y ctaiislro principal 
spie puede competir en mogestad con el Consulado, 
por lo cual lia sillo olribuida su trara al famoso Ilec- 
r tra ;  aun está alli la riquísima escalera que condu­
ce á los claustros superiori's con sus esquisüos inár- 
«moles, con su gallarda media naranja y rico arte-

sonado; y aun está alli íinnl- 
mente su gótica iglesia . para 
recordar su origen y «d pia­
doso pensamiento desús fun­
dadores.

Volviendo á dar la vuelta á 
la ciudad se encuentra luego 
la puerta del Osario, que es 
va célebre en la liisloria , y

f;

M .

bM’d 1

Alcázar.

caprichosos dibujos y enlurrtos de ríe»» Mlesonado» 
de oro y azul; con sti gm w sa capilla ,  e» donde se 
mezclan airosamente lo» crestones y resa-ftos góticos 
con la alharaca musulmana: con su visto» escalera, 
cuyo media naranja parece recordar la del Akdzar 
sevillano; con sus deliciosos jardines, en dowde se 
conservan todavía los trofeos que trajo de ISápoles 
don Perafan de Ribera, trofeos que ponen de main- 
ficsto su grande amor á ios oríes y á las antigüeda­
des : y íinalmcnte, otros mi! departumciitos de cons­
trucción sarracena , que recuerdan aun la riqueza y 
el fausto de los fundadores. Uamaii también la aten­
ción de los artistas en estos palacios dos magnificas 
eslátuas griegas , extraídas según algunos escritores 
de las ruinas de Itálico, y halladas según otros en la 
misma ciudad de Sevilla: ambas se hallan algún tanto 
maltratadas, y ambas prueban el grado de perfección 
á que llegaron las artes entre los antiguos.—Conti­
gua á la Casa de Pilatos está la parroquia de San 
Esteban, cuyo altar mayor enriquece algunos ex­
celentes lienzos, atribuidos á Ziirbarán no sin fun­
damento.

Mas al centro de la población é inmediato al mer-

•mas ailcbiiitr. la de ('anuonn, donde «la principioi 
el acueihicto conocido con el nombre de los Caños.' 
•no lejos de l.v cual se hulla siluada la Caso de 
Pihtl'is, tan inlcrcsante por las muchas bellezas que 

m c ic r ra . cuatiío p«vr las tradk-ioiics de que es ob- 
— Créese gcneralmeiitc que fuá trazada con 

presencia de kts disenos que trajo de la Tierra 
Santa don Fadrique Enriqiicz. tomados del pala-, 
•cío en que vivió el pretor romano, conservado en' 
medio de los trastornos sufridos por Jcrusalen y! 
<lescrUo rccicnlomcute por algunos doctos vínjc-| 
TOS— .Vfiádcsc también que el cimiento de la Casa 
<le Pilotos fué labrado con tierra «lue hizo condu­
cir al efecto desde la Siria dicho don Fadrique; y 
estas opiniones trasmitidas de padres á hijos, prestan 
al palacio de los duques de Mediuaccii cierto prcsli- 
4110 que pasa á veces á ser preocupación entre el vul­
go-—Sea lo que quiera de esto, es lo seguro que

ilOilüs los aficionados á la ar­
queología. que todos los Vla­
jeros «|ue vienen á cunlcmplar 
á la reina de Andalucía, visi­
tan la Casa de Pílalos y la 
admiran como una de' las 
joyas mas preciosas de su es­
plendorosa diadema. Levan­
tado este edificio á fines del 
Mglo XV y pri ncipios del XVI. 
es indudablemente cstraúo el que pertenezca á la ar­
quitectura arábiga, si Líen modificada algún tanto por 
la gótica, puesto que en aquella época se estaba ya 
operando el renacímiente de las artes en toda Europa. 
Despierta, pues. la Casa de Pílalos muchas obser­
vaciones con los afiligranados arcos de su bellisímo 
palio, en donde parece haberse esmerado el lujo 
orienta] ; con sus espaciosos salones bordados de mil

C u s to d ia  del SaD tisim o.

cado público, se levanta la Universidad literaria* 
cuya iglesia ha sido últimamente enriquecida por 
celo del actual deán de Sevilla con los sepulcros d«̂ 
los mas notables personajes que se hallaban sepulln' 
dos en los conventos suprimidos.—En aquella limí̂  
iglesia, de una sola nave, se han reunido los rest'' 
de los héroes de la conquista de Granada, que habii"' 
sido profanados en el lugar que escogieron en vi *®

m
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parn sii ilesminso: en iK|ueIiii iglesia liati encontrado; 
asilo las eciiiius de otros liomlires no menos eminen*¡ 
tes, que liabiiiit consagrado á la liiim.iiiidud sus vidus,l

¡iijui. si ittlonláramos hacer In descripción de cada uno 
d'idlos, tal romo amhosexigen porsumagniflcencia:— 
desempeñado ja  este trabajo en la forma que nos han 

permitido nuestras fuerzas en la obra que 
artualmeule se publica en la capital de 
Andaliiciii con el líliilo de ScviHa piiit'i- 
/■'■sni, remitimos á olla á nuestros leclo-l

re s . si bien no dejaremos de apuntar que ambos per­
tenecen al género plateresco y que han permanecido 
desde que setraieron de Génova en la Cartuja de 
Santa ííaria de las Cuevas— Inmediatas á ta bóve­
da d dco ró , se encuentran varias lápidas empotra­
das cii d  muro de !a iglesia , que contienen algunos- 
nombres rcspdablcs de nuestra liistoria : hállase en -

7IT H I fiiriV

8 a ! a  d e  E m b a ja d o r e s .

siguiendo otra mas tranquila senda.—Alli reposa el 
insigne poeta don Juan de Arquijo, tan relebrado 
entre todos los ingenios de su tiempo, cubriendo sus 
restos mortales una humilde loso ; nlli Benito Arias 
Montano, gloria de Eslreinadura y admiración de 
Europa, sobre cuya urna cinericia se vé tendida una 
estátiia que le representa, teniendo en su pecho la 
roj.i insignia dd patrón de Espuria y ostentando eti su 
cabeza el bonete de doctor: iilti don Lorenzo Snarez 
de Figueroa, el espléndido maestre de Santiago, 
cuyos hombros cobija el rico manto de su orden '1’, 
y á cuyos pies se vé echado un peno , compañero 
fiel de su vida , al cual daba el nombre de Ainofíis.— 
^ en el cañón de la nave se contemplan en soberbios 
enterramientos de riquísimo y limpio alabastro las 
urnas cinericias del valeroso adelantado de .Andalucía 
don Pedro Enriquez. que falleció en el río de las Ye­
guas después de la toma de Granada, á cuya conquista 
asistió con todas sus fuerzas; dcl famoso vencedor de 
iznajar. muerto en el sitio de Alora de un s.ictazo reci­
bido en la boca al tiempo de quitarse la bubera para 
otorgar partido á los sitiados; del intrépido Rui López 
ue Ribera. que murió en servicio de Dios c de sn fíey 

el Algerira; del ilustre don Perafari de Ribera, 
que conoció en Castilla seis reyes (2¡, á todos los 
cuales prestó eminentes pruebas’de lealtad: y final­
mente del celebrado virey de Xápoles . cuyos huesos 
cubre una gran plancha de cobre en la cual se vé 
jibierla á buril de cuerpo entero su gallarda figura.— 
vacen también en estos enterramientos doña Beatriz 
l’uerlo-Carrero. esposa de Diego Gómez de Ribera; 
uoño Inés Sotomayor de Rui López de Ribera; doña 
Aidoiiza de Avala de don Perafaii. el de los seis re­
yes. y de doña Catalina de Ribera , mujer de don 
IVdro Enriquez y madre de don Fadrique Enriquez. 
a quien hemos mencionado ya en el pro-sente nrlícu- 
*’ ~~Todos estos sepulcros se hallan adornados de 
estatuas yacentes , y todos ofrecen un grande interés 
para las artes. Pero llaman entre ellos lo atención par- 
ucularmente los que encierran los restos de don Pedro 
Enriquez y de su esposa doña Calalinn, por la miiitiludj 
'fe iidornos que los enriquecen, y por la belleza y el es-| 
mero de su talla.—Mucho necesilariamus detenernos

itre clliis una en 
que se cnciicii- 

: tra escrito el del 
I héroe de la con- 
|quisla de (i rana- 
ida . del valiente 
lad.nlid que dió 
|cii e s ta  feliz  
guerra la prime­
ra y la última 

¡lanzada en Z<1- 
¡harayal fretile 
de la córte de 

:Boabdelí . dcl 
I magnánimo don 
Rodrigo Ponce 
de León.— Esta
lápida colocada allí por el señor don Manuel Lopezi 

¡Cepero. será un padrón eterno de! vergonzosoj 
v.Ttiilalismo de nuestra época.—Don Rodrigo Poncc¡

Portada principal de la« Gasa» Gou»i»tonalet.

de León . el duque de ios Veles , 
diz. tenia su sepulcro en la iglesia 
Agustín , exlramiirus de Sevilla,

el mari|ué.s de Cá— 
dcl convento de San 
sepulcro digno de

I , I,i)s •icpiilcros de  .Arias Monc.nio v  de Sii.irez de  FisuiToa 
'W iem ii eii e l convenio de  .Saníírjjfo r fe /n  E ipw la  h;i»la « r  
a-'l id.i(li)s a 1.1 r n i v m i d i d —El convenio  deS .iiili.o io  fue eri-idu  

don L 'in 'iK o Snarez de  F igueroa,— y  sirv ió  l.inio lieiiip.) de 
[■■irroquiii i  los calwlleru» legos de Iz óitleti. 
l i . , ' '  q u e fu e  el p rim er ulel.-m tido de And.i-
 ̂ ' j  I de 1.1 r i s a  de  los RíIi t i s , in e ió  en 1 3 3 i  in 'ir ió  en l í i  j 

-  -iieida 1 \ ido 103 ar.oí.

C'orrada de toro*.

don Ro-
:su fama
,del convt.uu .c.g.uio, ijuc ,o custoaiaiian , rué¡!,lrigo y la urna en que desc.iiHalmn su:- ceni/as f„é- 

(.uc-linailo pata cuartel de los cuerpos francos; nadahron bárliarameiile des; edaza las.—Ji-iial sue,ie bu­
ló

10 y de su grandeza. Pero cuando lanzados[|sc respetó en aquel recinto, y la eslátna de doi 
i'ento los religiosos que ,o custodiaban , fiié Lirigo y lu urna en que iIcsc.uHalmn su;, cenizas.
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bicra cabido á los, huesos del ilustre duque, si el pa­
triotismo del stTiorCepero no se hubiese apresurado 
á  recorrerlos.—La posteridad, que no temlrá renco­
res ni pasiones, rendirá el homenaje de pratilud á 
este ilustrado sevillano . que Uiiilo celo lia desplega­
do en obsequio de las glorias nacionales.

La Iijlesia de la Vt\irersiilad contiene también 
excelentes cuadros de Pacheco, Iloelas. Cano y \ a -  
rc ln . siendo digno de examinarse su altar mayor 
por la buena disposición de sus ornamentos.

En la piara conocida con el nombre de Sun 
■Francisco, ¡>or haber estado contiguo á ella el con­
venio (le aquella ónleii, llamado el Grande. en- 
Ciicntran los viajeros un cdilieioá medio concluir y 
maltratado por la injuria del tiempo y de los hombres, 
el cual atrae por largo tiempo sus miradas.—llaiila- 
mos de las Caséis de Atjunttnnient», prodigio d« las 
artes eii el siglo XVI y una de las mas preciosas obras 
del ¡yc’/i/ru —.VIriiu'iycula alguiiosnl famo­
so llerrugucle, fundados en las fnrmas del diseño y 
«n la manera pronunciada de mover las figuras que 
en todas parles la exornan, lo cual iio parece fallo de 
razón : si Ideii tampoco consta que estuviera eii Se­
villa aiiuei célebre escultor y arquitecto.—S”a lo que 
fuera respecto al autor de este edilírio , es lo cierto 
que presenta cu las dos fachadas que S'í Iwllan casi 
concluidas, materia abumhinle de estudio para ios ar­
tistas.—Constan dichas fachadas de dos cuerpos de 
arquitectura ornados de pilastras y co!umi>»sen la< 
cuales resaltan bellos relieves; viéndoselos iulurco- 
lumnossembrados de medallones, escudosifearmas 
.sostenidos por graciosos niños y orlados de, test*>iH‘S ri- 
vamente tallados.—Son también admirables los frisos 
de ambos cuerpos y llaman muy espedalmtiulc la 
atención los halcones y ventanas del segundo , cuyos 
arcos lio pueden ser ciertamente mas airosos. ?ecor- 
ilando consus delicados ornamonlos los lindísimos de 
la arquitectura arábiga.—Lástima es que' quedára por 
<oncluir también esta parte, ciivoriquesa puede com­
petir sin des» entaja alguna con la de la de la magwlica 
sii‘TÍ<'¡'i wayor de la catedral.—En tas puertas de la 

dr Aijimtann/'hlo se ven aun varios bajo-reÜeves
alusivos á la Juslicin y aignnae leyendas sacadas do 
Bil.lia.— El vesKhulo. que dá ptilradaen el piso i»fe- 
rlo rá  la suntuosa sala cupilular baja y de^londeaíIan- 
<a la escalera que conduce á la alta , os digno de ob- 
-servarse por la belleza de los adornos (lela bóveda , en 
«lon le se advierten .nig'inns ve<lig'Osdel goslo gfitko, 
slaudo á conocer lav erdadera índole de la arquileclura 
plateresca.— Pero lo que cxceib' á cuanto piiiüérwuos 
ili'i'ir nosotros, lo que lal vez no tenga igual en toda Es­
paña, esl9«uif> capí-’n/iirfyijn. (¡tic hemos meiidottodo. 
— Eiirñjueciclo en bvúas partes de bellísimos relieves, 
f.Tniando multitud de arundes casetones. presenU en 
su btWcda lodos tos retratos de los reyes de (aíídilia 
,le«de duii Peiayo lia«la Cirios V.—Allí parece que  ̂
4]uiso (b'jar el arVedd siglo XVI una solemne prueba 
(le su recundidiivT y ^zania ; allí á labcliez.a y buena 
proporriM de lis fíguras se une la riqueza de h>spa-' 
ños. la variedad de los trujes, la exacülud cu las ar-' 
ma lora^Que Tísleii no p''qiicña parte, y rina’menlc, 
la gi.o'ia con que están movidas las reinas y la verdad 
.>{Ui’ se ajL'icrte hasta en los mas insigniticaiites acce- 
v,,i:,,.,_^tiK-ho5 pliegos necesilariamos imludahle- 
rncnle p^HI dar una idea aproximada de lo que vale 
i'sie v’i'.ierbiu techo. v iéndoiios por lo tanto obligados 
;t remitir á mieslros lectores á la Scn/Í^i pn^irestn , si 
licni >s de terminar en el presente arlii. uto la reseña 
uencral que vamos haciendo de aquella gran inetró- 
.poli.

V. Icmisde los ediiieios que hemos iudícodo ligcra-i 
•mcnt.i ciiri-iuecen a Sevilhi multitud de iglesias par­
roquiales, en donde han dejado todas las generaciones 
una mueslrn de sus artes, en donde las creencias de 

• tolos los siglos han colocad) algunas tradiciones. Coii-j 
sagradas la m i'o r parle eii tiempo Je la conquista,] 
conservan todavía alguno prenda de la dominación 
musulmana enriquecidas después por el sentimiento' 

•religiosq.ae nuestros mayores, honradas con pingues 
dnuai ■iontís par lo< reves, los caballeros y los prelados, 
•afro.-.-ii rn 5,1 ,cno preciosas joyas. que revelan a un
.tic.n;n las costumbres y los iu-tintos de los últiinov si-
gbis.—La parro,piiade ííndfl CiiUilinn ostenta al lado 
..•5,-«ti 1: illarda torre arábica los arcos aimiilados de la 
iirquiledura gótica; la ile smi Lorenzo, cuya torre es 
Taiiijieii árabe, presenta en su fachada principal ir:a

portada greco-romana del tiempo de la decadencia; 
la de mn Marcos al lado de su gallarda torre que algu­
nos suponen haber servido de modelo para levantar la 
Giralda ofrece la« arciiivotas y molduras de la arqui­
tectura llamada bizantina; la de sania .Voríu la Blanca 
revela aún que fue en otro tiempo sinagoga; la de Ooi- 
nñmi Sanctanm  tiene junto á su perlada de anchas 
molduras iin torreen mitad árabe y mitad cristiano; 
viéndose tinalmente en todas las restantes iguales 
muestras y vestiglos de la dominación de ambos pue­
blos.

i ’ero si los musulmanes embellecieron sus nn-i- 
,]iiiliis con toda» las bellezas de su arqoilertura; si 
nuestros abuelos al clavacel estandarte de t'jisto sobre 
las medias lunas íevanlarou aliaros sobre loscscum— 
bros de aqtielías y pagaron ú sus iglesias posFoquiales 
el tributo debido'ó la religión que con tan vrvaifé pro-j 
lesaban. las orles del renadiniento. cullivailas pivi' 
los hijos de Sevilla a! raosallo grado de perfeetiion. ha» 
rendido también sw liomeitaíe á aquellos vancrable» 
templos. (laudo nuevo y mayoi realce á sus aJlares.—  
1.Í* parroquia de .vífnfu .liiu ctwvtiene cii sus-relablos 
varias tablas del famoso l’edrode Campaña y algunos 
ienzew de Hoelas; !»• de son ciiri<|uece sus

mwrus con producciones de Vaidés Leal y de Villegas: 
ia «{>•.«« Bernardo posee un magmlico cuadro deFrun- 
cisro lie Herrera el viejo; la de saniIsidoro ostentíi en su 
reli.Wo mayor otro 110 menos apreciable del tanónigo, 
Juan ile Roellas; la desonln Aut-w varias estóluasde 
.Montaüw, y un lienzo del expresado canónigo'; la de 
sania Muría ¡a A/'/ncf»,.que poseía los soberbios im;- 
iios puntos ([ue aliorose contemplan en la academia 
de iiolilcs artes de san Fernando,, encierro todavía al­
gunas tullías de Luis de Vargas ; la ile sanlm Marina 
adorno sus altares con Irellas esláViws de l’edro Roldan; 
y [iiiafmeiileen todas se conserva-alguna joya ile ities- 
limable precio, digna <ífe la conlíraplacioii dwlos afi­
cionadas á las artes.

Cuenta también Se»H!a entre kas iglesias qpe per- 
maneceu abiertas al culto desde-hi exclauslMcioii de 
os regulares algunas (jpe mereei»n ser visitadas por 
ios viajeaos, y es notable entre eSbs la de saitMOerlo. 
en ciiy> coJegto vivió la»go tiempo Alonso Cano . do- 
tando'wlaiglfesia de preciosos inomuneulos en las tres! 
nobles artes que tan dnctamciile poseía. La aflesiadei\ 
fJospi!ril' déla Caridad es-linainieule por sk sola uu; 
museo, en tíoride aparecen algiuios de las <»bros mas 
pmfertaS'dc la escuela Sevillano-: allí los nwgiiificos 
lienzos «ipc reprpsentaj» el milagro de las Ayitas dt^ 
Moí.m's  y la MaUipUcttcibn de /».jfc«T.s. dclriilos al ce- 
leb(:rriii«<) Murillu: alíalos famosos lienzos del eordo- 
Ix'-s Vahíos que parecen etaular la naturaleza coa 
la leí lible verdad ({ue lepresculbu y allí otnos nuiclios 
líenzns del gran piular de .Viulaludu. tke Fallo tk- 
Céspedes. y de otros «nichos avciilujailos ingenios.— 
En ¡Mi-patios de este edificio ,  coiisagrad»-á la luiiiu,-

cebir tan sublime creación, y legó á su patria una obro 
magnífica en donde se revelan al mismo tiempo su ge­
nio y los dolores de su vida.— Y no se crea por esto 
que nosotros suponemos exento dcliinares áeste cua­
dro: ios lectores que quieran saber nuestra opiiiíun 
mas extensamente pueden recurrir al libro II de la -Se- 
riHa plnloregra, en el cual hemos consagrado algunas 
páginas al exámen filosófico de estas grandes produc- 
eioiies.— Allí apreciamos el genio de Zurbarán tal co­
mo nos ha sido posible en nneslras corlas fuenas; pe­
ro deseando d  mejor acierto.—Vénse también en el 
-Vu»fo de Sevilla excelentes tablas de Francisco Fr 11 tet, 
sobertiios lieiiio^de Fallo de Céspedes, de Vahlés Leal, 
de Herrera , el viejo, de Juiui de Várelo . de Alonso 
Cano,Franciscrv Pacheco. Hoelas y otros muchosdis- 
cípiilo!* de ia escuda serillana , cuyos solos iiBmbres 
ba>taii pura acreditar civalquiera producción en este 
gémero.—Conlémplase eu el mismo eslablccimienti» 
el celelirado .«an (üíróninsaAe. Pedro Torregiano. obra 
superii*» á. todo dkigio; e* bellisimo Crucifijo úp. ím n  
M artin» Moutañiez que perteneció a la Carlnja de 
Uriana y otras escdturas de Roldan y de Solís, con al­
gunos fh-gmeiilos de estatuas extraídas de las úlfimos 

¡iexcavacwnes de Bélica ,  que ya revelan el brillante 
l|estado á que llegaron' las artes en tiempo de Augusto, 
Aa demusslran elgiOdode decadencia á que vinieron 
l^ns adelante, ctiaiidO'comenzaba ú desinoroua«seel 
^mperio del mundo-
! Para h;rmiiiar eb presente arlkulo repelM'emos 
jaquí lo que dijimos eaiel en Sevilla puede estu­
diársela l».U)ria de las-artes y al misiiío tiempo la. mar- 
*ha de la «ivilizacion española-,deiiufiendo iinoy otra 
dolos monumentos ({>« aquel!» hermosa riudad conser- 
Ya en su seno. Al lacto-df un lerrcon árabe hay un tor- 
¡neon laliw'. al lado db'una oí>ra ücl renacimieato un 
edificio gótico de grandes praipürciones.=Al lado de 
ihs muros de César »-*tá la torre de Z>. P’adrújiie; al la- 
Jl> de la Citedml el .-llf'ócnr, »1 lado de la Lonja Fa Tor- 
'^de l Or»y la J'áhrH-fpde Teéacos.—Y para reoordar 
'W siglo de oro de la laicion española el Ilospifídide la 
^fUnuire, ihs Gisas de Aunutainiento. la lr¡lesriide la 
{■'nicersi'SM. y el .l/awo-provi«i«ial ,que tañías prccio- 
, útiadüs atesora.

Quien lio vieiá Sevilla 
no vió'maravilla:

Esto dice el proveabio, y esto repetímos ncootros

K > o « .

iiiüuil desvalida, cxistni tumbica algunos «umimeulos 
de escultura dignos de e.vúnxen. Las fuentes que ss- 
tonUn dusmatroiios de nobiepresencia, tes cuales pa­
recen ser la /V y Ix Curiihti llaman sobre tod» la 
atenciuu (le los intelífentcs ,po r la bolina de sus ífor- 
mas. por la buena cü^osieion de los }vaüos y mas- aun 
porta gracia de ios miñosqueacarician cti su seno.

Oidigiiilos en estos artículos á pasu* rápiduatente 
por tantos mominentos como avaloixii la capital de 
AndahK'ia, no iimi será posible delcnernos á dar una 
ideo de >u .Vuveoifc p*»ífwra,9. tati lata como deseára­
mos; si bien no dejaremos de apuntar que este rico 
est.iblecimicnto ,  situado á la parte occidonl»! de Se­
villa, en lo que fué convento de U .¥crcí>d, encierro 
ya todo lo mas selecto de la escocia de los Veinzqncz y 
Murillos.—Las obras de este último ociipim por si so­
las un salón extenso, viéndose brillar entre aqucllivs 
inapreciables cuadros el famoso san F dixtle  Canlali- 
t>o, el sajd'í 71;,7w->r/p riVZ/mneco» la l 'ír^ n  de la Ser- 
v.Ucta, la íon r p_-,V>n grande de Capuchinos, objeto 
de curiosas tradicciones artísticas, y otras muchas 
producciones que de dia en dia hacen resplandecer 
mas !ii corona i\el pintor del cielo. —Ziirbarán tiene 
también en el .1/itveo los mas oulcnlicoslesliinonios de 
su gloria : el gran cuadro de la .lj> 'fc(wís de santo To~ 
mas, tan elogiado como envidiado de los extranjeros, 
ocupa un lugar preferente en el primer salón dcl .Vu- 
seoserillonn. \(^uc\ g.-nio sombrío recogido siempre en 
la oscuridad de los claustros, agitado siempre por el 
iiiforlunio, pareció hacer un colosal esfuerzo al con-

K11.0SÜFIA l\  IIISTOUU.

ARTicrto 1.

S  la hi«tr.ri.i *s Ir rdosófic-a aprec»»ñon de tes 
hecWs, y si es la eivilMacioii un heclio iiniral 
Uv«, cuMipluxi), iwra cuyo exáineii delMii en tra r üit 
cueivta el elemeatii de U vida individual y el de I» 
vid» social; si b» Itay íusUtucioD, por Irausituria que 
haya ^idu , cpie deb-v desatenderse cuando lia cslintu- 
latío el di!S.irr»llo de estos dos cleineivtus, ó bien el 
de uno de ellas, las iustitnciones. el comercio, la 
iivdusiria do >»s piioldos ó las creenciiis rel^tosas 
V filosóficas, ledo aquello en fin, que iulercsa mas 
»! pcrfecvíonamionio del hombre rntorinr que al de 
la víiIh pnldica, una sinrazón no{vequefia |iesH sobra 
la boiiéficn institución de la caballeiia, que fiié relegada 
dd  campo de 1a hi-toria, por cossiderárscU como dd  
exclusivo y único dominíü de las cantigas y rondeles, 
do los trovadores y juglares. Pero si se atiendo á 
que solo en la poesía estaba formulado en un príiici-' 
¡lio el seiilimienlo intimo del iiidividualismu . que en 
la gaya seieneia se Labia refugiado, si puedo valer­
me (le la siguiente expresión, tuda la psicoiogiu de Is 
época con sus delicados seutimicnlos y linas creen­
cias que constiluiaii el núcleo de la caballería, sise 
atiende además d que el des.irrollo moral del hombre 
fue siempre un objeto extraño eii el modo que con­
cebían lj LIsIoiír aquellos meros narradores ocupados 
exclusivamente en la eiiumerauioa de Jos ejércitos y 
en formar el catálogo de los reyes ¿qué iniiclio qn»' 
solo la poesía se encargase también de trasm itir á I* 
posteridad la parle que correspoudia en la bisturí^
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á <íste mismo individualismo bajo la forma de sn 
creación mas bella, con todo el poético aparato de 
una institución que era el primer móvil de todo no* 
tablc acontecimiento? Poco ó nada se ciirabait en ver­
dad de escribir los anales de los pueblos ios únicos 
que jmilinti considerar al honbre aislado en toda 
sn itilliiencia sóbrela civilización, aquellos antiguos 
paladines ocupados con la idea do si mismos y del 
momento presente, al paso que resonaban para honesto 
ejercicio y alivio de los trabajos de la guerra la relación 
de tantos nobles licclios de armas emprendidos y ler- 
inínadns por el amor ¡i Dios y el amor de las da­
mas. Y cuando los otros cuiiocimientos liiimanos 
se acogían al solitario abrigo de los claustros, porque 
mal se avenían con el estruendo de las armas y el 
tumulto de los campamentos d cuya sombra medraba 
y so robustecía la ciencia do los trovadores, for­
mando do esta manera aquella extraña amalgama de 
ternura y de nideza , la civilización fue comprendida 
por los Ulitsorub' ascetas como podían únícamunle 
comprenderla los cpiu vaciaron sus ideas en la matriz 
de la literatura griega y rumana, en Aristóteles, 
Jenofonte y Tito Livio, y A la par de los juglares 
que en rimados metros conservaron las tradicioucs 
que toninn por objeto al Itnmbre, se conservii la 
liistoria de las sociod.ii1'*s, ile la vidacoimin, poi'i 
los mismos queso Iniidan refngiadu á ella romiii-¡ 
ciándose á sí iiiisnios. Ksto liecbo era niia coiise-| 
cuencía precisa dcl género de vida que unos y otros 
babioii abrazado. Para unos y oíros el porvenir era 
incierto, el presente, pertenecía aJ /lomóre y solo sel 
curaban de lo pasado los que reiimiciando á las armas 
se coiistitiiiaii depositarios de la ciencia. Mas ade­
lante c¡ hombre se uüiifumlió en el estado. Ja vida 
íiidividnnl y la vida social coiistiliiyeron la civili­
zación y por una extraña injusticia lina do la mas 
brillantes formas de la primera, la iiisiitiiciun que 
ha sidu acaso mas fecunila en resultados, siguió coii- 
sideiada como uiia fábula y como del exclusivo domi­
nio de la poesía, por hallarse asociada sin duda, si no á' 
la mitolugia de la risueña (jrecia , á otra, por lo menos 
sensual, mas vaga y fantástica, como uacida entre nie­
blas sombrías bajo el oscuro cielo de las gigantescas 
regiODCS dcl Norte, Acaso como una casta y bennusa 
matrona que ve menosiireciada su hermosura porque 
crece á su lado la hermana que nutrió á sus pedios, 
si no tan hermosa, mas asequible y liviana , pudiera 
llorar la Caballería los desdenes de la historia cuyo 
amor le robó el feudalismo como mas fecnmlo en re­
sultados sociales. Pero el miopismo liisióríco tocó á 
su término,cuaudo la liccion y biverdad se devolvieron 
lo que imitiiamente se lubiaii arrebatado. Ucioso pa­
recí' al li.ihlur de esta fusión repetir el nombre que >1 
todos asomará á los labios, el nombre del fundador 
de la histi>ria pintoresca, el nombre eu fui de Walter- 
Scott.—Entre dos elevadas montañas , álzase enhiesto 
un Verde y llorido collado, como entre la civilización 
rumana y el feudalismo se presenta la honrosa, iiarna 
y fecumla insiiUicioii de la Cahallería.

Pixltera ampliar coiisiderahleinente estas reñexio- 
nes. M l'uese mi objeto demostrar que tuda tendencia 
buena ó mala que se iiianilicsie en la literatura tiene 
Sus ralees en la realidad social y i|ue á su vez es una 
reacción la influencia que puedeu ejercer sobre la so- 
•'icdail bis mismas tendencias formuladas por las letras. 
Pero esta proposición que es a¡ilicable á la lilosofía en 
gene: al. me apartaría det objeto que me he propuesto, 
que nii es por abura el estudio iJe la iniluencía que 
ejernó In Caballería sobre la civilización de Europa. 
Nadie, ademas como el ininurlal Cervantes compren­
dió la segunda parle de aquel teorema. £i Quijote na­
ció , como nadie ignora, de la exagerada reacción que 
los libros de Caballería ejercieron sobre la suciedad, 
cuando al tocar aquelLi benérica institución á su ocaso, 
soio qni'il.dian impresos en la iiieiile del vulgo, bario 
nropeiiso á lo maravilloso, la exaltucion y los abusos 
•lue er.iii verdaderas siiperfelaciones de loque mas eii- 
nolilece ai hombre, el valor y el amor. Por eso, dejan­
do estas coiisUleiacioues á un lado, vendremos á nues­
tro propósito examinando los varios eleiueutus de que 
Se formó la Caballería.

Aun cuando parezca supérlluo, después de las ideas 
''mil;.1.13 siilicieutcs á mi modo de ver par.i lijar el sun- 
b;lo Ue esta palabra, eiitiar eu su expiícaciun debe 
bacm-ve no obstante para evitar toda acusación de va- 
Ku.cb 1 , pues la palabra Caballería puede significar 
cosas entre si muy diversas.

Se.:nn nos reitere Tácito , á quien citaremos en 
adelante muy á menudo, los germanos, en cuyas cos­
tumbres se vé el primer elemento de aquella institución, 
haciaii (insistir el nervio de su tropa cii la iulanlería 
y ciu:es:ieaban ile clU la llor para vanguardia ó jiara 
inturpolarlii .-i sus caballos. Lo i¡ue no debe extra­
ñarnos . alendiJo el poco uso que de ellos hacían, y 
'l'ie no po’Jia ser de otra manera en una región , ccrao

la llama el mismo historiador romano, destemplada y jvieron la última sentencia de su patria no tanto en el 
montaraz. Los elegidos pues, los mas bizarros entre desordenado esfuerzo cuanto en el espíritu de inde- 
todos eran conocidos por los primores historiadores con
el nombre latino de mi/ifaí, design.indose en la propia 
lengua como díí fínícn'ír por lleg.ar á ciento por ran­
chería el numero de ellos. Pero cuando aquellos pue­
blos llegando á bandadas dol Norte cayeron sobie el 
imperio de Occidente que abninlonaroii á la rapacidad 
de los Alibis y A elamires la incuria de los em¡>erado- 
res y la perfidia de sus ministros, todo guerrero emi­
nente desdeñóse en lo .sucesivo de combatir á pió por­
que liabia salido .1 otras regiones en sn mayor parte 
llanas y fértiles domie ios gnorreros .1 caballo dabe- 
rian jugar, como jugaron on toda la edad media, d  mas 
importante pajiel en aqiiellas sangrientas escenas de 
desolación y esterininiu que valieron el renombre do 
azote de Dios al mas cruel invasor de la Italia, no mu­
cho después de Jactarse Ataúlfo que había procurado es- 
lerniiiiar el nomlire romano de sobre la faz de la tierra. 
I'.sia diforencia un el mudo de liacer l.i guerri se expli­
caba taiiiliii'n fácilmente. Mientras los germainvs per- 
maiiecieroij emboscados en el hosco c ingrato suelo li­
mitado por el Uhin y el Damiliio, sil consi¡Ilición y la 
naturaleza de .iqiiel hacían posible bi guerr.i por Ciimi- 
'ias on que cada cual peleaba renniilu con sus deudos, 
y i-n la qim no tenían escasa intluencia las mujeres. 
Peroe>ta manera de guerrear que ¡Hiede eonsiderarse 
hasta neeesari.i en la ¡iropia easa, hfzose imposible en 
la ajena , porijue si es la familia en ¡os liogures iin 
poderoso aliciente id heroísmo, no es menos enojoso 
estorbo y eiiilvarazo á los conquistadores. Puede de­
cirse por consiguiente que cuando en Es|>aña, en bis 
(liilias y en Italia eran desconucidos los cuadros de íu- 
fanterla esta era nula, y asi es que el modo de ¡idear 
filé entonces agrup.iiidose los infantes en derredor de 
los caballeros que se consideraron en lo sucesivo como 
en la (¡ermaiiia los llammlosdel c'-ntcnar, esto es, como 
los mas bravos entre todos y el nervio principal de la 
guerra. Y de esta idea de heroísmo, de esta idea de 
bravura pro|ua y peculiar suya, amalgamada después 
con ciertos senUmieiitos. eostiimiires é ¡nstiliiciunes 
que leiulremos que examinar vtenilo la parte que en 
ella tuvieron d  elemento germánico y otros, nació 
aquella mc/cla de rudeza y de galantería de supersti­
ción y de impiedad, de franqueza y de reserva que 
tanto chocan hoy á nuestr.ns costumbres y que forma­
ron la poétic.i y brillante Caballeria cuyo exámen nos 
proponemos, fals.imente considerada por algunos co­
mo enleramculc diversa de aquella dignidad que. in­
herente desde el siglo X á los primeros puestos de la 
milicia, se couredia por una especie de investiviiira y 
iiiediaute ciertos solemnes juramentos y ciertas ceremo­
nias religiosas y militares. Con diversas galas ataviada, 
la berauisa y agreste doncella nacida entre los bosques 
seculares de la Germania fue en adelante la maga pode­
rosa, la conquistadora del Oriente que impeli.ial desierto 
.1 aquellos innumerables ejércitos en que ¡larecia agotar­
se l.t cristiandad entera. Capitanes ó aventureros, ¿ en 
qiiúscdirerenciabatiel hospitalario Turisando, rey de losj 
Gépida.c, sentando á su mesa ¡vor honor á la hospitalidad 
al asesino de su hijo, el leal Uudigero, IticariloCorazón 
de León, Dnguesclin, Bayaidu y D. Suero de Quiñones? 
Nada en el fondo y algo en la forma era la dniea dese­
mejanza que entre ellos existía. Al seutiinientudel ho­
nor, al amor galante, á la lealtad, que eran las dotes 
de un buen caballero, añadió su barniz de cortesía' 
cada siglo que pasaba , y la Cahallería primitiva fué 
sancionada, no relevada, por el cristianismo, las em­
presas del Oriente , la nueva organización de la mili­
cia y los abusos dvl fcuJalismo. Si hubiésemos de 
apreciar debidamente la inllueiicia que ejerció sobre 
la Caballeria cada uno de los elementos que á su for­
mación concurrieron, fuera preciso recorrerla historia 
entera du la civilización europea, pues hemos sentado 
el principio de que la Caballería como fórmula ó ex­
presión del individnalismo del aprecio del hombre in­
terno es una parte tan esencial en ella, como pudieron 
serlo háci.i la inism.i época el Código de los visigodos y 
después las Capitulares de Cario Magno en representa­
ción lie la sociedad. Pero no haré sino tocar apenas 
lo que con alguna detención quisiera exaniinar.

Segiirameiite es im esprctaculo grandioso el que 
presenta el mundo romano eu la época misma Ue su 
decadencia, cuando corroída por el tiempo y ¡as vici­
situdes la hermosa corteza de sus formas, deja ver 
uno i  mío tos ocultos elcmenlos de su colosal .vrmazon 
desmoron.nd.i no en tan pequeños fragmentos que piie- 
lau ocultarse á la misma vista de los Cesares. Inmi- 
nicrables veces han sido descritos las causas de esta 
decrepitud, purque hecba la autopsia del iaijicrio fácil 
ha sido deducirlos á posleriori. Pero en qué pudo fun­
darse rmicbo antes, culos últimos años de aquella 
soberbia república, la desconfianza del grau Julio César 
y después el triste vaticinio de Tácito, cuando teme­
rosos uno y otro por e! porvenir dcl mundo romano

.....  espíritu
pendencia germánico? Con sentimiento me abstengo 
de trascribir un elociieniísimo pasaje de este histo­
riador en que con breves palabras, aunque no sin 
amargura, refiere el escarnecimiento qiio de las armas 
romanas hacían los bárbaros invasores, que solo á fuerza 
de sangre y sin ser iimica aterrados eran contenidos 
sobre las fronteras dol Norte.—Y era esto precisamen­
te ma* de tres siglos antes que los emperadores Hono­
rio y Teoiiosio el jóven, que pdlp.aban el misino peligro 
ainiquc desconocian su origen, buscasen en las reu­
niones de .\rlcs una eficaz panacea para el porvenir, 
no concibiendo ni ¡lor asomo la ¡lolítica romana tari 
celosa de su autoridad , que podia recurrirse at hom­
bre como sér independiente para volverla unidad y la 
fuerza al extenuado imperio. ¡Gii.íiito había degene­
rado ya este, no solo en las armas, sino en lo que mas 
hubo de coniribiiir á su grandeza que filé la política y 
la previsión de los sucesos en la mente de sus grandes 
pensadores! Hasta Teodosio el jóven , la oruanizacion 
militar y administrativa, pudieron prevenir la diso­
lución intcrioi' que le minaba y el torrente que por do- 
fiiiTa amagaba sumergirle. Cuando esta administración 
fallón ¡«oi'qiie fall.iroii con ella las antiguas creencias, ¿qué 
valió 1,1 convocación de aquclias asambleas que no po­
dían volver al minnio romano la unidad antigna nacida 
de sn gran niclróp“li que doiiiinaba como una gran se­
ñor.:, y que liimpoc.i era posible porque no lo era la 
centralización ile fuerzas cuando el espíritu de muDi- 
ci¡)aliHai| lodo lo lisbia invadid,), cuaudo sc encerró ca- 
d.a ciudad en su.s muros, dolando pireccral imperio 
porque ninguno qiicria p:?rtonecerte, porque había 
caiilo en desprecio el nombre antes l.vn apetecido de 
ciudadano? Así que, cuando ya no hubo un nombre de 
ciu'ladano que o¡>oner A la independencia de Jos ger»- 
manos, ciiaiulo no iiubo otra independencia otro ¡mlí- 
vidiialismo igual al <¡ue era tradicional y necesario en 
ellos, ¿qué hubo para contrarestarlos?—nada. La vista 
ríe Itoina entrada ,i saco y la invasión de la Calía y 
de España hizo pensar á Honorio por la vez primera 
eu lo que tres siglos antes había pensado aquel iiisto- 
liad'ir filósofo; poro era ya tarde: y al solicitar la 
amistad de Ataúlfo promoviendo el mútuo encono d* 
los visigodos y Las otras tribus invasoras, abrió á 
aquellos las puertas de España y las puertas de la Ita­
lia i toda la Cermania, Nada mas extraño pues en tan­
ta desolación que el espíritu caballeresco, que recono- 
cia como su principal fundamento la independencia del 
hombre ni genio romano. La generosidad v el platooi- 
cismo, cl amor y la adoración de la mujer y el ena- 
jenamioiilo del hombre en favor de! hombre, la fé 
ciega en la Providencia y el eonvencimieiito intimo de 
la libertad individual, que eran las mas pronunciadas 
facciones du la hermosa Caballeria, ¿qué punto de con­
tacto ¡lodíau tener con el sórdido egoísmo de uii re­
baño «ti! esclavos, y el cinismo asqueroso de aquellas 
saturiiMÍes del imperio? ¿Qué tuvo que ver la her^ 
musa reina de los amores y de la belleza en la edad 
media con la mujer romana que no era mas que la es­
clava de lili escl.ivo, ni que el amor idólatra tímido y 
respetuoso do nuestros mayores con la asquerosa 
¡irostitncion que hacia á los padres tolerar en su mis­
ma casa á las rameras do sus hijos? ¡Qué diferencia 
entre aqiieli.i galantería grosera, y licenciosa de Piau- 
lo y de Tcrencio y la lina, delicada y tierna galantería 
que como la última brisa de una tarde de primavera 
nos quoiló consignaiia en las producciones de Calderón 
y Lope de Vega! Pero no oustanie, la civilización 
romana contenía en sí cierto germen de grandeza que 
resaltando á los ojos en sus moiiumeiitos colosales ha­
blaba mas profundamente al alma porque todo tenia el 
carácter de la vida y de la duración aun en i.i última 
agonía de l i  ciinlad eterna. Y si se añade á la eleva­
ción y niagnifiecncia romanas , la cultura meridional 
inherente á la civilización latina , eficaz estímulo sino 
del plinto que era la basa de la (’.abalieria, de su de­
licadeza al menos, de sn parle ideal, imposible será 
no convenir en que si aquella ioslitiicioii no pudo sa­
lir nunca de la coiislitiicioii del pueblo rey, hallóle sin 
embargo dispuesto en sus últimas huras para recibirla 
huella del desarrollo caballeresco cutos primeros gér­
menes habid de sembrar el Norte en las regiones del 
Occidente.

Huso repetido con frecuencia por los historiadores 
del último siglo y aun á prinuipibs da este, que fué la 
iiivasiuii líelos bárbaros como iiu torrentedovaslador 
que arrollando en si; curso hasta los últimos restos de
1,1 cirilízacioii romana, envolvió ti 1.‘ Europa eu im 
espantoso caos, en el que leyes, literatura, mouuineu— 
tos, bellas art-’s, lodo había perecido como eu un coraua 
iiaufi'agio. Prescindiendo nosotros de que semejantes 
asertos lian sido una ¡irecisu consecuencia de las teo­
rías filosúlic.is á la sazón sustcutadts y prescinilicndo 
<le que hemos considerado ya á la civilizadoii antigua
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cotoo incomiiieu por no constar sino liu nii elemento. 
y  á mas Ueeslo funesta por su iemtencia á la oj-resiou 
y «I egoísmo, solo remos ahora entre otras rosas al 
tiempo de la conquista una saludable reacción en las 
costumbres y en la legislación de la que tenemos en 
EspaAa pruebos harto palpables, reacción que si bien 
untante funesta al principio á las bellas artes y le­
tras, inaugurando el genio de Cario Magno varió con 
re^ecto á las mismas su dirección torcida y amalga­
mad álaantigua consideración de ciudadano, otra con* 
-sideración de mas eievaila esfera, origen de toda ae- 
•cion generosa, fuente del licroismo y del mas noble 
ooajenamiento.

Innumerables son los pasajes de Tácito y de Julio 
Cdsaren que se pondera la independencia de los bár- 
-baros que no reconociin mas impulso para sus einpre- 
«as que el poderoso de las familias; que no reservaban 
«mo los asuntos de menor interés al aridtrio de los 
príncijws, sieudo estos mis que verdaderos soberatios 
como á manera de caudillos á los que nadie reudia 
parias en punto á valor y virtudes. .Sabemos ademas 
que cuando habían de reunirse las asambleas para de­
liberar con las armas en la mano tardaban á veces en 
TeiiQcarlo muchos dias, porque tal era su libertad que 
cada cual moraba donde el inanaiiti.il, ^egaó bosque 
'le brindaban, abandonándolos únicamente cuando eran 
requeridos por el comnn peligro. Cs ademas un hedió 
-incontestable, por lo muy reconocido, que el sciiti- 
mieiitu de la propia independencia se resuelve en el 
«entiiniento del individualismo, y que de ambos es un 
engendro el sentimiento de honor descunocido en las 
sociedades antiguas. Kl seiitimieulo del amor, ese sol 
vivificador del alma del que dice mailama Siael ser iin 
«acriheio, un olvido de si mismo incompatible con la 
frU razón ó la inmoralidad, no podía tampoco amalga-l 
marsecon el menosprecio del hombre aislado, con la' 
servidumbre de la mujer en las antiguas repúblicas, y ¡ 
con la escandalosa é imponderable corrupción de cos-i 
tambres del imperio,con cuyas mujeres comparadas las ¡ 
«uieslras mas prostituidas, fueran otras lautas Lucre- 
cías, otros tantos modelos de virtud y de recato.

De todos los sentimientos que formaban la esencia 
de la Caballería, solo la exaltación, el amor de la gloria 
pudo ser común á aquella y á las sociedades .inligiias.
Y aun si bien se examina la bárbara virtud, la feroz san­
gre fría de Bruto, el desprendimiento de Cinciiiato, el 
beroísmo de Glelia. mas tuvieron del amor patrio que 
-del entusiasmo del deseo de U fama. Noíué sesuramcii- 
ie  igual en na todo U firmeza de (iuzman el Bueno á la 
del primer cónsul romano. Sin embargo, quede senta­
do que la exaltación íuc cumuu en ambas épocas como 
lo hubiera sido el seiitiniieiito dei amor si la austeridad 
desmedida en un principio y después iiua depravación 
poco menos que fabulosa no le hubiesen hecho la pri- 
tnera frío y material, y lívi.mo y grosero la segunda.

Iinposilde es no tocar ahora .lunque de pas» t-»te 
punto, pues el ex.ímeQ de les seiiliniíeiitos del corazón 
es en extremo imporiante cuando se trata deaverien,ir 
los elemeiiiosdel («do que nos ocupa, que son como las 
diferenti-s capas ó furmaeioHt* en la conslituduii de | 
liuestro globo, ó como aquellas gener.icioiies qne,se-i 
gun paszD, van añadiendo una piedra mas ála luramide 
que ha de ser U grande obra de los siglos. Basta no' 
«bstante convenir por ahora cu que délos sentimientos 
nacieron las costumbres que no fueron sino los mismos 
«enlímienlos transformados en hábitos. .4si de la inde- 
pendeucia del individualismo fue correlativa la curtí— 
• ta ;d e la  lealtad, la hospitalidad, la fé en la palabra 
«nipefiada que iiiQuyó hasta en la legislación godo, 
«iendo desde entonces la mera promesa, como la so-^ 
(emne estipulación romana, válida y obligatoria. I'h 
honor prescribió a Us hombres como un deber presen­
tar sin mancha á los ojos del mundo I.i propia repui.i- 
cion, asicomodeliian presentar el aliña puia ante el 
supremo Juez. Nació de aquí el duelo desconoeid.. 
también en la antigüeilad con su correspondiente cor- 
Xejo de justas lides y torneos que fueron como el foco 
donde se concentraban la bizarría, el honor, la lealtad,: 
el amor, la cortesía, el entusiasmo en fin llevado hasta 
un extremo que raya casi en lo ideal. Del amor por úl­
timo nació la galantería, y de la exaltación la li.iera- 
lidad; todo lo que hubo de mas grande c increíble en 
•ese bello episodio del mundo, que fue durante mucho 
tiempo, cuado hasta la idea üe gobierno era uii.i qui- 
mera, la única fuerza amparadora del déldi y la única 
fuerza represora de la desolación y de la anarquía.

liiútd parece ahora advertir que en el mismo piin-. 
•to de reconocerse en este artículo, que fueron aquellas

salida los primcroi gérmenes de la variada y brillan­
te CulMlleria que habi.i de recorrer la Europa para 
acabar su viil.i absorbiendo la savia del lujo y de U 
cortesía del Oriente. ,

.Muy numerosos son los pas.ijes en que poiideru 
Tácito la independencia de los germanos hasta el pun­
to de creerl.isuficienteá desmoronar el poder de Kom.i. 
Por él mismo s.ibemos que jamás uso iiiiigiiii liárbar') 
d<5 las armas sia halnÜtaso para i'Uo
por una especie de investidura entregándosele la frá- 
mea y escuda por m.ino del caudillo después de ha­
ber hecho el candidato en su coinpiuiía el aprendi- 
z.ije de la guerra. Mil voces también en el trance de 
cejar en ademan de arrollados fueron contenidos los 
liárb.iros por sus madres y mujeres, á l.isque después 
acudían pasada la refriega para que v.ironilinente con- 
l.-iran y curasen sus liei idns, lo que hadan no de otra 
iiianera cual nos presenta el ’fasso á l.i tierna Lnnínia, 
que conocedora de la salutífera virtud de las plantas

«i'lla r  amalo medicar Je.<ia u

Por esta razón, porque participaban de todos los 
trabajos de la guerra siendo á veces con sus agüeros el 
móvil poderoso que á ella los impelía ó que en su ardor 
los refrenaba, vieron los germanos en la mujer la com­
pañera. no la esclava del hombre y casi la divini/iiron 
basta el punto de atribuirlas cierta santidad ó espíritu 
proíélico. Esta filé, la semilla del amor calullcresco que 
HUIS adelante fecumiizó el cristianisnio. Acaso ningún 
pueblo tampoco llevó jamas la lealtad tan adelante co­
mo el pueblo germánico. El que perdía su libertad á 
los dados esclavizábase voluiitanainenle dejándose ma­
niatar y vender aun cuando fuese mayor su fortale/.a, 
por lionor á la palabra empeñada. Fieles en üq y lios- 
pilalarios de su nación en la guerra , y errantes en la 
paz basta el punto de alistarse como siiiipb-s aventure­
ros en extrañas naciones, habituados al duro ejercicio 
de las armas aun por mero pasaiieinjiu , sensibles al 
plauso desús mujeres y estimulados los mozosá re­

cibir por galardón de sus proezas las armas y el bri­
dón de sus padres, fueren los invasores del mundo 
romano los que presentaron con sus costumbres en la 
vieja Europa la aurora de la radiante Cab.illería que 
iba a ser la señora del universo.
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Por si no estaba escrito en el gran libro de los 
destinos que había yo de pisar algún dia el territorio 
francés, escribo ahora este articulo, en el que doy

costumbres los misinos seiitimieatos transforma'do.s ot̂ ro ̂  n /̂ro e^ma tendrá men<^ mérito que
hábitos, debe deducirse que fueron la obra de muchas! i®® camb o. Y en un siglo
generaciones; pero basta echar aunque no sea mas que editor es un profeta
una rápida ojeada sobre las costumbres de los pueblos 
del Norte para ver allí ei primer elemento, el embrión, 
por decirlo asi, de la institución que examinarnos, y re- 
coflocer en la Germania como en una inapercibida cri-

falso, cada prospecto una mentira, cada programa 
ministeiíal nn feñle mitntras cobro', y basta los anun­
cios de teatros necesitan el «Dios mediante» de las 
empresas, vale mas contar losucedidoque hablar de

lo que ha de suceder. El porvenir me tiene tan sin 
cuidado alguno. que asi hago caso del tono enfático 
de los profetas, como de las rayas v cruces de las 
gitanas. De loco á loco, cero. El destino es uno teo­
ría como otra cualquiera; el acuso es una realidad 
como iiingtinn. El cabecilla quién yensúrn \ haciendo 
la guerra de emboscadas y sorpresas, es un enemigo 
rormiiiablc contra los planes combinados del hombre 
y el porvenir.

¿ Quién imaginaria , quién creyera, 
quién pudo sospechar, ni quién pensara 
(|uc yo de España un punto me saliera 
y medio punto en Francia me colara ?

Yo creo que nadie se liabria ocupado de profeli- 
z,ir semejante cosa, por no ser en verdad asunto de 
gran iinportaiiciu ; y á no encontrarse á la mano 
un puñado de casualidades, estoy por asegurar que 

'se quedan los franceses sin el gusto de ver mis hue­
sos en sil país. La casualidad de estar yo alojado en 
leí 1‘urailor lieni, la circunstancia casual de asomar- 
:me medía lioru al balcón, la casualidad de ver una 
Mliligenciü que se disponía ú partir, la pregunta ca­
sual que hice yo de la dirección que tomaba el co- 
'clic, el haberme contestado casualmente que iba á 
llliivona, y la casualidad de distar esa ciudad fran- 
'cesa ocho horas de San Sebastian , me hizo solicitar 
un asiento que casualmente había vacante. Con cuyo 

Icúmulo de casualidades nous coila en i'oitle; (ahora 
ronvii’iic ir sacando al aire el poco francés que uno 

'aprendió ou sus buenos tiempos para quitarle la po­
lilla antes de llegar á Francia.)

Hice el cofre en dos minutos, pedí pasaporte 
para el extranjero en medio segundo, me pusieron 
obstáculos de veinte días lo menos, y me taladraron 
los oidos con el comandante general creyendo sin du­
da que yo era militar , ó confundiendo ellos entre si 
las autoridades militares con los derechos civiles. 
Semejantes obstáculos eran poca cosa, y conven­
cido de que entre ios muchos cuidados que tiene la 
Ihovidencia sobre s í. uno de ellos es velar por las 
leyes de España, y resolverlas en los casos dudo­
sos . me entregué en los brazos del destino, y con un 
simple refrendo para In iii, me propuse entrar eu 
Francia. Acomodado en un asiento de iinperíai (vulgo 
bnnquelte) repasé las alturas deOriamendi, cunlnnian- 
do el camino que habíamos abandonado en llemani, y 
á la media legua nos encontramos con la villa de As- 
ligarraga. De allí pasamos á Oyarzun, y mis compa­
ñeros de viaje que no ignoraban el mal estado de 

jinis documentos civiles, daban por cierta mi deten­
ción en la frontera; sin hacerse cargo de que la Pro­
videncia velaba por mí suerte; sí puede llamarse tal 
la de pisar el territorio francés. Por Un llegamos á 
Irun ; el coche paró como de costumbre en el regis­
tro de pasaportes, y todos los que llevaban el suyo 
en regla, se fueron á refrendarle en derechura. Yo 
había procurado dormirme mas de una vez durante el 

U'amino para ver si cazaba alguna revelación , ó se me 
laparecia alguien eii sueños á decirme: «tu pasaporte 
para el interior se hu convertido en otro del extran­
jero;» y salva sea la osadía con que penetré en el 
despaclw del refrendador, no tenia ninguna espenm- 
za de poder pasar al vecino reino. Pero el dia 23 de 
agosto de t 8 Í l , me daban guardia de honor las ca­
sualidades, y una de las mas estupendas que pueden 
imaginarse, me sacó ÍO rs. del bolsillo y con ellos 
un pasaporte para el extranjero. La Providencia re­
presentada por el último número de /i/ /xtberinlo, qui' 
ŝe había publicado en Madrid durante mi ausencia- 

|se me apareció sobre la mesa donde se visaban lo-‘ 
pasaportes. A pesar de que la forma en que se encon­
traba no era la mas propia para una persona de tai* 
elevadas circunstancias, yo la conocí súbito, y rnf 
alegré mas de verla allí que de encontrar un fiadof 
con casa abierta. Mientras el secretario de la subde- 
legación de policía (excelente sngelo por cierto} ru' 
bricaba pasaportes á destajo, yo creí segara la con­
cesión del mió, fiado en el amor filial del JMberii^ 
hácia su padre ó director. Todo consislia en haceri* 
saber al secretario que el joven Flores, á quien des­
graciadamente conocería por sus escritos, y e! q'̂ *’ 
en aquella ocasión solicitaba pasaporte, eran dos d^ 
mandantes distintos, y un solo agraciado verdadem- 
Entre otros caminos para hacer aquella indicación
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Ji.ibiii Pl muij fíioiieslo de decir: con permiso de Y. voy 
ii <er cómo sale el Laberinto desde que yo no le di­
rijo. Ilícelo usi y la cosa salió tan ú pedir de boca, 
que sin mas protestas de mi parte, ni preguntas de 
U puliclu, obture un pasaporte, que sino valia dos du­
ros intrinsecainenle liablamlu, era lo único i)ue liacia 
fulla para pasar los Pímieos. Yo liahia odiad» mis 
planes de tal modo, apenas vi el periódico sobre lume- 
^a, que no podia inetnis de salir adelante con mi so­
licitud.—Si á este buen señor, decía y» para m i. le 
gustan mis arliculos, lo cual no es fácil. tal vez en 
}>raciu de la gracia , me hará la de servirme en esta 
vH’asiou; y si lo que es mas probable, afuiiliu yo mis­

mo , le disgustan, aprovechará la oc.vsion de lanzarme 
fuera de España para (|ne no le vuelva á mortiücar 
con ellos. Ünu de ambas cosas hubo de suceder, y 
yo me inclino á creer que fuese la segunda , por io 
mismo que el dicho sen ir tuvo á hien cubrir su gene­
rosidad con la primera. S*'a de ello lo que se quiera, 
cierto y muy cierto crs que yo alcancé lo que desea­
ba , en menos tiempo del <|ue tardarun en dar la voz 
de K íil coche»; asi que tuve tiempo para itar un pa­
seo por el último pueblo de E'iiafin ; viendo ú lo le­
jos el monte de San Miirritil. Ni del inariscul Soult. 
ni délos 1801)0 franceses ipie le derrotaron allí los 
españoles el dia 31 de agosto de 1813 , había (pieda-
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do otra cosa en aquel sitio que una capilla y una lá­
pida sepulcral, sobre las cenizas délos que murie­
ron en aquella célebre jornada. Pocos dias fallaban 
para que el cañón que se conserva en la capilla hicíe- 
■so uso de su priviiejio . saludando con salvas el ani­
versario de la batalla; pero no era este motivo su­
ficiente para trastornar nuestro viaje ; y acomodados 
zuiRvameule en la diligencia, abandonamos el pueblo 
de Irun.

Los carruajes que corren desde Bayona ú San Se­
bastian y viceversa, son de una compañía francesa, y 
■‘̂ üit este motivo no sufren alteración alguna en Irun. 
Las diligencias que van á Fronria desde Madrid, 
s'ambi.in el trage, la seividiimbre y h.isla la voz en 
sliclio punto, kti el último pueblo de F^spaña en­
eran los caballos íraiiceses á relevar las muías espa- 
■•“’las; desaparece el poslillon; cesa su látigo de 
-niuiiciar á las poblaciones la llegada del caruaje, yi 
'Jna voz insoportable, monúlona yconlíiiua, que!

5-^ V •«-
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■^prosimadamente querrá decir á íu , es lo único que 
eoye, ea cambio de aquella alegre letanía con que 
0$ zagales españoles animan el ganado. En los alre- 
edores de Irun, salen una multitud de muchachos 

ambos sexos, y entre ellos algunas lindas guipuz- 
oanas, á pedir limosna á los viajeros, por el medio, 

recto, si Vds. gustan, de arrojar por las ventanillas 
61 carruage, lloresy frutas. Ese gracioso saludo que 

Se vé en ningún otro punto de España, ni aun de 
* mismas provincias Yascongadas, es muy signiíi- 
aiivo á nuestro juicio, mírese por el lado que se 

Hüiera. Regalando manzanas el español que pasa á 
•■ancia. parecen decirle: lleva contigo la abundancia

para que dejes bien puesto el pabellón; y el pedir li- 
iQosnu allí equivale á decir:—Antes (¡ue des un paso 
mas y te encuentres en Francia, deja aquí algún di­
nero. y ese menos te escamotearán los gabachos. De 

^ciialijiiier manera que sea, á tan lisonjera despedida no 
•liny imlsill» que resista, y recogen buenos cuartos 
aquellos infelices; que tío dejan de dar con eso una 
prueba mas de su civilización.

Dada de baja eii nuestra expedición la cuesta de 
Irun , á lo decreto moderno español, esto es , des­
pués de haberla bajado, llegamos á las orillas del 
Vidasoa, pensando en la cnndiila pregunta que de 
orden del gobierno nos liicieroii en Irun sobre el di­
nero que llevábamos.

Pregunto. Qué dinero lleva Yd?
Con/csíflaon. El que me liace falta.
—I'ero como cuánto será?
— La miliiil y otro tanto.
— Es que ha de pagar Vd. tres reales por cada 

mil que lleve.
— Fui's entonces, llevo 

nuevccientos noventa y nue­
ve y medio.

—i’ne.s se ha salvado Yd. 
en una labia.

—No; sino en una men­
tira ; gracias á la amabilidad 
con que \  d. me ha puesto la 
horca untes que el lugar.

El puente de Bcliovia 
estaba allí para hacer el mi­
lagro lie sacarnos de España, 
lilaiitúniluiiüs en el territo­
rio francés; y al verle se 
nos oprimió el corazón, aso- 

á nuestros ojos, y casi casi

.tiones sobre su ¡naiiguracioii con los ejércitos de An­
gulema, su contrabaudo continuo de modas france­
sas, de literatura Ídem . y su Irálico de monedas es­
pañolas, por máquinas de vapor y saltimbanquis. E l 
centinela español, vestido con aseo v marcialidad 
por mas que algunos espufioles se iliviéi tan en decir 
lo contrario, parecía responder ul dolor que se re­
trataba en nuestro semblante con estas palabras:

—\ayan^\di. descuidados, que yo tengo á raya los 
Daiiceses. El centinela francés, perfectamente cua­
drado e inmóvil como una estátiia, era un verdadero 
autómata obediente á sus jefes y sin disposición al pa­
recer, para darla de político ni pronunciarse un dia 
SI y otro no. Los bigotes de un gendarme que estaba á 
la esquina del puente con su Iriconiio á lo Napoleón 
se movieron un jiunto. como si hubiese debajo de' 
ellos algún espíritu invisible, é interpretado aquel ges­
to por nuestro condiiclor. enlreganios los pasapor­
tes. V los diez pasos poco mas nos encontramos con 
la aduana, donde con el mayor modo posible practi­
caron en nneslro equipaje el mas escrupuloso recono­
cimiento. Rabiaban algunos \iiiJ<-ros con la minuciosi­
dad de aquel registro, y yo (pu- liabia acertado á espli- 
cai nielo lavoraülemenle. no cabía en mi de gozo 
-reía yo ver en aquel legislro una prueba de que ios 

Irancesos tienen muy buena idea de nuestra industria 
y de nuestros adelantos en las artes, cuando me vi obli­
gado a entablar el siguiente diálogo con mi andaluz 
que iha en el mismo carriiiijeque yo:

— Eabayero, me dijo.si creeráii esloz saborioz que 
iiozütroz tenemos cara é contiaiiandizta?

— \  qué vé Y. de malo en eso , le contesté? ’
—A quezalimo aliora conque é uzlé alraiizezao'' 

me replico; yoieprom etuá V. que cuando toquen á 
mi baiil, los voy á meter á tooz en !a zombrurcra.

I® cree V. que si esta gente es- 
uvieiaeu el secreto de lo que pasa por nuestro país,

SI supieran que toda la ropa que traemos en los baúles 
es francesa, y parte de la que llevamos encima inglesa 
harían un registro tan escrupuloso? Cuando ellos recis- 
tran creerán que de España á Francia se puede lle­
var algo nuevo. Si es ilusión Dios se la conserve , si es 
realidud tanto mejor. Tabaco era lo que buscaban con 
mas alan, y a pesar de todo. do 200 cigarros que 

evaba yo conmigo me faltaban únicameule doce ai

--i

'marón las lágrimas ..................  ^
estábamos arrepentidos del afun con que nos liabia- 
mos procurado el pasaporte. En diez y siete pies de 
terreno había dos centinelas distintos, represen­
tando dos gobiernos diferentes, aunque representa­
tivos arabos. Hasta la mitad del puente podíamos al­
zar la voz como amos de casa ; al otro lado del rio va 
era tarde para arrepentirse de haber pasado los Pi­
rineos. El puente del Bidasoa, no tiene grandes 
arcos de piedra que llamen la atención del viajero; 
pero sus tablas son mas elocuentes de loque parece, 
y Vive Dios que á no haberle pasado en carruaje, aun 
estaríamos parados en medio de é l , haciendo relie-

I. . O' —  uijiláumtfiut; uüce ai
lUgar a Hayoria; con cuya molivo supe los que habió 
fumado por el camino. Al mismo tiempo ocurrió que 
uii desventurado caballero se acusó de llevar dos do­
cenas en el sacc de noche, y aquel pagó por él y por 
mi , pues liabien.lole costado en san Sebastian una pe­
seta, invoque pagar tres de derechos. Lamentábase 
después el pobre contrabandista de su fatalidad pero 
no tema razón; porque como este mundo no’se ha 
hecho para que lo habiten los ángeles, la candidez pa­
ga una conlribucion iiorrorosa.

Concluido el registro, nos preguntaron si quería- 
mos que nos emplomaran ; y y« que en cosas de viaje 
n. me gusta ser d  primero. ni soy jamás el últimÍ, 
espere a ver si había alguno que empezase á sufrir 
aquella operación, resuello á ser el número dos 
Volvióse a repetir la oferta, pero añadiendo que era 
preciso dar dos reales vellón, ya entonces creí que 
d  asunto merecía examinarse despacio. Explicáron­
nos lo de la craptomadura , udvirtiendo que era vo 
luntariü; pero qiie el equipaje que no llevase plomo 
sena registrado dos leguas mas allá. Convinimos por 
unanimidad en pagar dos reales por cada bulto dd 
equipaje, y después de haber probado la primera ev- 
ía/ü francesa. perteneciente al abundante género de 
socaimis que tiene aquel pais, nos foiinos á saborear 
el jiruner almuerzo francés, continuando desnues 
nuestro viaje por Lrruña, SanJuan de Luz v Bidar- 
t e , hasta Ruyona; a cuyo punto llegamos á las tres de 
la tarde.

Las gentes de aquellos pueblos se diferencian muy 
poco en sus trajes, idioma y costumbres, de los vas­
congados espaiiules. >’o hay mas diferencia entre el 
pais vasco-francés y el español, sino que el primero 
tiene unos caminos limpios y llanos como una sala; 
que las casas son blancas y elegantes, v que los rótu­
los que se ven por todas partes dicen algo en pro de
la instrucción de sus habitantes. Afortunadamente la 
cultura y el asco de nuestros vascongados, hace que
el contraste de ambas naciones no sea tan sensible á 
primera vista, como indudablemente lo seria si la 
-Mancha rayase con d  Pirineo. A esto dirán tai vez los
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manchegos, que también dios serian cultos si estu­
vieran en aquel pais; pero yo desearla que no se lu­
ciese la prueba po-que seria expuesto que los cii|íaña- 
ge el deseo. Si eslaiulo tabique por enmedio de los 
andaluces, que al cabo y al lin es toda gente de casa, 
no han aprendido nada, ¿qué se puede esperar ya de
ellos? (S'ecün/ínuaní.)

N O Y  K L V .

m.
«Icrisn las doce do la noche poco mas 6 menos, 

cuando'resonaron en la puerta de! pabellón repelidos 
culpes T una voz apagad., que llamal.a á Enrique. Aso­
móse éste por una de las yeiiianas no

cl.iriilad de la Inn.i descubrió a Mauricio 
«abrid al momento, alirin!»

—Os comprendo; facilitadme un caballo... ohl hace
liempo que lo dcseabal.. _

_jío es eso, replicd viramenle Mauricio procurando
.les^aIlece^ la idea que el joven habia concebido. Mi -so- 
ñor no viene solo, y vuestra empresa sobre ser muUl
acabaría por perdernos á lodos.
_Entonce», qué otro partido lie de tomar? Hay algu-

salto, V A la
que priid viendo al Jóveii, -

Ln criií'l ínccrluliimbre que flesoo nquella maiian.i 
deseo de saber si el conde luilda llegado ypadecía, ... - - - , . - ,

aun l.i sospedi.i de que se bailase ya en la qninla, iles- 
vaiiecieron un Entbjue el monor recelo y abrió la puerta 
á .Mauricio volviéndola .1 cerrar cuando este hubo en­
trado. ,

—Qué me queréis? le pregunto con ansiedad. Quien
os envía? .

—Nadie; contestó Mauricio fríamente, pero vengo a
recibir v nestras órdenes.

—Viis?... dijo Kiirupio admirado. No os compreiulo.
—Kso es distinto ; si nada timéis que decirme, si nada 

habéis pensado desde esta mañana, coulie»o que es ex­
cusada mi venida. Sin embargo, yo deina creer lo con- 
ifiirío V por eso lie permanecido en la quinta: ahora co- 
nuzco'mi necedad y voy á ensillar mi caballo cuanto 
antes. Dios os guarde.

—Espcrail, exclamó Enrique deteniendo a Mainicio 
que seili'poiiia á abrir la puerta del pabellón. Esperad 
un ninmimto.

—Para qué?
—H» vuelto el conde?
—Pensáis que le hubiera yo aguardmio?
—pjilonces explicaos de una vez. Qué objeto 

COmiilriilo .n esto sillo.
__N oscáiiné viene semcjanlo extrañeza cuando yo

aov l.i nnita [lersoiu a qineii se ba conliado vierslra se- 
gnriilad, y cuando he tenido masdeuiia ocasión oii que 
conocer bien < l.iramenle el alecto comprimido y respe­
tuoso (pie a mi señora (trefes.lis.

_Quién os ha dicho?... exclamó Enrique interrum­
piéndolo.

—Por lo (lemas . coiilimió Mauricio sin h-ncer caso de 
las palabras del jóven , siento me preguiitcis el obje- 
l(t de mi M-iinl.i. sieinlo asi que vos misino deben.n» 
atli'iiiarlo, rab..liero. Cuando nada ignora mi señor, 
ciiamlü la licnr.i y aun l.( vid.v de la condesa están nii 

• jieliuio , necesit.ns de mas explicaciones? Yo que todo lo 
he i'tH.crvado silencioso, yo que he visto los patleci- 
mii'iilüs de la que tanto ainais, pensé erradamcriite se­
pan veo, que e»e cariño niereceria algún sacrilicio de 
viies'.ra p.irtc, no temí nunca que a la menor vislninbre 
de pelicro se ab.iinlimaria el amor al desengaño, la víc­
tima ,il Yerdiigi?; y unnque ajeno al parecer de

03 ha

cuanto
a'iiiilia )>as.ido°, aunque extraño.! vuestra Intima conlian- 
z 1. no es mi propia seguridail. cah.ibero, la que me obliga 
a niteneiiip inlcmpesiivampiite quizds cueste asunto, 
|ii.ri[ii- liiicño lie mis acciones puedo en una hora po­
ne iiie ;i tres leguas de ludo, es, si, la suerte de 
condi'Sa la (¡no me ha guiado cspont.iiiejinentc á este 
ji étrlleii parj Heriros qu't aguar.la la Helada do su espo­
ro r.tiiio el reo su última sciitenei.i. para interrogaros 
en lin > s-viicr liast.t (pié ]>uiito os interesa l.i sulvaciuii 
de mi señera ysii futuca íeiiciil.u!.

lii acento v el fuego compie M uiricio pronunció es-

no mas seguro:
—1 ,0  li.iy.
—l'u.il?
_Me dais licencia para indicar el que .1 mi me pare­

ce os conviene, y el que aconseja la jiremuni y la gra­
vedad de las circunstancias?

—Decid.
_Aiin es liempo de adoptarlo. Presentaos .a la con­

desa y proponedle que abandone estos sitios; yo en tan­
to dispondré tres caballos, y cuando ainaiiezoa podremos 
dcsalí.'ir tr.inquilos la saña del conde.

—Un raptol
_Qué os admira? Pensáis coiitrarestar de otro modo

el peligro que os amenaza? Juzgáis que al presenl.vros á 
vuestro rival para jiistilicar á su esposa ó para defenderla 
como caballero, verá en vos el conde mas <iuo un pros­
cripto ó un traidor y que vacilará en eiitrogaros nmi'i 
tal A sus soldados? No os alucinéis. Vnc.vtra posición os 
condena por sí sola y os oprimí! de manera, que o 
tenéis que sucumbir como nii miserable, ó apelar á 
la fuga; (acoged. Eo primero es vuestra muerte y tul vez 
la (le la condesa ; losegimdo la salvación de entrambos.
_¡.js decir, repuso Enrique, que por iio liacerfrente

á lina vil impostur.i ha deap.irecercol|i.ible la iuocencia!
—Pues bien, cont'iinó Mauricio afectando lina amar - 

ga ironía: íicsecdi,id mi consejo, jiensad solo en vos, 
apresuraos á partir y en tanto suba en linón hora la 
.condesa los ni.irlirios de su siliiacioii. escnclie las ro- 
.(mnveiicioiies y basta la maldición de su esposo, apele 
;en vano á sus protestas do lidelidad y cariño, y acabe en 
'lin sus tristes dias apurando gola á gola la hiel de su 
ilesaracia, sola, abandonada de todos, encerrada qiii- 
ziis^eiitre las paredes de un clinislni sin que al morir le 
sirva de consuelo el menor recuerdo del hombre, que 
perdiibidola con su imprudencia la entregó después co­
bardemente .1 sus enemigos.

—Rastul gritó Enrique fuera de sí. Hubo un instan­
te en que creí li.iceniie stn>erior á mi antiguo carino, 
en que me disponía á sacrilicailo a un faiiesto deaer, 
pero la suerte me arrastra á ser culpable. Teueis razón, 
á mí es á quien toca salvar á la condesa, buya conmigo 
lejos d<! este país, burlemos hasta nuestro propio desli- 
iin, y si so niega á seguirme , si retrocede a la vista del 
|ieligro, yu saldré al encuentro de su esposo y, ó lo li- 
liraré de mi presencia , ó vengaré en su sangre cuantos 
tormentos he sufrido jiord.

f..i lisonomía do .M.iurieio retrató vivamente el pla­
cer (le sn alma.

—.''cgiiblme. (liio á Euriqin*, aprovecliándoaedcaqucl 
miimeiilo de evallacioii. Annqnesei J arriesgado para vos 
el penetrar en el interior déla qniiiti probaremos un 
medio si'giiro... Abl e-erildd á la condesa e, lo iiie- 
jiir... inanirest.idle lo que habéis resuello... sí, escribid­
la; yo me encargo de entregar vuestra carta, y des­
pués...

Enrique se sentó .apresurado junto á una mcsila que 
halda eii td p.ibeüon, y lom.iudo una |i!uina,comenzó a 
escribir. Mauricio se indinó descaradamente para ver el 
contenido de la carta.

—Nii, uso II I b.ista. dijo á Enrique. Atl.idid que si 
rebosa vuestra propusicion...

; El jóven continuaba escriliicmlo, Mauricio á su lado 
I apenas podía ocultar d  aire de iriniifo que osteataba sn 
frente pulida y suinbri.i.

IV.

Cuanilo a costa de disciplinazos me enseñaron sieudj 
niño á leer, mal de mi grado, decía yo muchas veces: 
para qué diablo me hade servir esto si no he de pasar d 
ser toda mi vitla un pobre campesino? Pnc» ahora bien 
sí no hiibier.1 teiiido mi padre aquel capricho y e! ilú 
mine a(¡ne!Ios puños, hoy iio podria yo resguardam 
de M-iurício (ura el dia en que me quisiese jugar mu 
pasada.
_De veras? exclamaron los otros dos a im tiempo
_Por eso, continuó Jaime, al regresar luce algimu

hor.is de Granada donde fui con Felipe a llevar uietU 
aviso, tuve buen cuidado de iio volver ú la quinta, pre 
testando salir en vuestra busca, y de enviar .í Lorena 
para ijiio me re iiiliese con él sus últimas instruccianis 
y vuestro liiiiero. Lorenzo es uii chico , ignora cuonl 
pasa y Mauricio no le dará instrucciones verbales.
_Pero le dará el dinero que nos has prometido?
—Eso eS cosa segura: descuidad

l|,(<. tllO!.<lllil.iii lli-gatlu al curaz
•nicles |irc-ieiiiiiiiieiitos. aUiviatudo ludas las 

ICIICI..S de los celos del conde y sin encontrar un 
de lesv.uieeer la infame (•a'.iiiimia cuyo origen 

ta-vlneu liiior.ihii. apcr.as la coiifusiun do su mente le 
■'hr;a , .múiio i'.ii .i .iil'ipl.ir una resolución cualquiera.

_Pero... Ii.d'litd: exclam’) abandoü.íiidüse al piimer
«onsi-j., ,|i,j Mauricio le dier.v. La condesa es inoconte, 
su lioiier c» tjii puro como el sol, y ii.nlie sino un iiiise- 
rai’ie fuera capaz de babel la calunimado. ám embargo, 
me decís i].,o esposo puede sacriüc.arla á sus celos, tal 
X V ? . 'o .idiviiiais. . Qué lie de hacer yo?

— i-:' couJe . repuso .Mauricio volviendo ásii fría tran-
' V(yiiii; u, debe b.iUjrsu á unas cuatro leguas de aquí,

y dentro de poras horas...

Al pié de un fromloso y robusto álamo , cuyas aco- 
¡i.ad.iá iiojas p-csl.ili.in sen :iHo pero ameno bospedaje, 
emivi'rsab.in sentados y en voz b.ija tres hombros ves- 
fidus pobremente, y que á juzgar por su traz.i fácil 
liuhiera síilo ahiviu.ir (|ue nada piadoso era el motivo 
que en aquel sitiu los <let<‘iiia. A favor de la luna cu- 
í O'» rayos bañaban gran |).lile de la lega . distinguíanse 

II lie Enrique. Agí- j iai .ispcras facciones de aquellos tres desconocidos, y rr.as 
distintamente l.is de Jaime i[uo e.a quien sostenía en 
aquel moiuciuu un.i ninv animada ronversacioii, Es- 
eucbalniilo los otros dos con prufmido silencio, y al 
cabo uno de ellos interrninpló <i Jaime de este mudo. 

—Y cst.is cirrl(» de que M.iuririo no le engaña?
—Voto ó.... respondió Jaime, rnc dejaría yo eiig.t-, 

ñar por ventura?
—Con lodo, entre nosotros que ya nos conocemos y 

que inniuamcnie tenemos que callamos varias co.sas, 
bien pueden adnmir.se promesas de ese género; psro 
si Mauricio llegase á olvidar el p.iclo que liabcis lieclio, 
y lograse perderle sin exposición suya, cual será tu 
desquite?

—Tr.(S de eso ando; v veJ lo que es el mundo.

Un silbido prolongado resonó en aquel instante y 
tres amigos se levantaron repeutiiumentc ucbaiido mi 
no á las'armas de fuego que consigo lenian.
_Quietos, dijo Jaime. Este es Lorenzo que viid

(lo sii"comisioQ: esperadme aquí; voy a salirle al «
ciientrii.

En efecto, un muchacho como de uirns doce a trw 
años se dirigía corriendo .1 lodo escape hacia aquel S' 
tío. J.iime sé adelantó á él y bien pronto se reunieron.

—Tomad este pliego y este bolsillo, dijo el miicliacii: 
á Jaime apenas respirando del cansancio. El señor Mu 
ricio mo lia encargado que os diga, no perd.iis el 
mentó oportuno iiorque le urge despachar ese iicgocH

_Üile que no tenga cuidado, y que ya sabe me intert
sa tanto c o i u o  .1 él- Adiós.
_Lorenzo se volvió iio t.in apresurado como vi

hacia la quinta , y Jaime su acercó á sus dos compaik 
ros que habían permanecido eu el mismo sitio como“  
maiidára. . , ,
_Qué hay?lc preguntaron ciiainlo se reiiniO a ello
_Lo mismo que os decía, fíiieslro hombre camii

(le buena fé conmigo , somos uña y carne y él con» 
que no podemos e.xistirel uno sin el otro. Tomad, yop 
mi parle estoy seguro; solo siento que la luz do la luí 
no sea suficiente para poder leer mi papelucho.

Al decir esto giiardii el pliego que Lorenzo le haí 
entregado, alargando antes un bolsillo llenode oro á ' 
dos hombres.
_Que nos place, repuso uno de ellos. Ahora s

nos falta despachar cuanto antes; no ims tendría ciir» 
qnc nos amaneciera tm eslus p.ir.qes y cavésemos
mmuis do U jnsticia: harto teneuios con escapar á cJ'
inoinimto de sus g.irras.

—Aun no es larde, replicó Jaime.
_j4o? Pues la c impaiiado la vela me osl.í zumbn»

en los oídos liai-c lo menos una hora ... Pero cali 
creo quo sien tu pisadas de caballo...

_AUol gritó Jaime al ver asomar por el camino^
homlire que venia montado sobro una yegua y corrí* 
do a tinbi galujve.

—Sov yo , eoiil‘‘Sló o' nuevo |iersonajr! snjidando 
rienda ;i sn eab.itgadura y delenii'uidose eu el áclo. 

—Felipe?
— El iiii-uno.
Los cuatro se r e u n i e r o n ,  Felipe s i n  apearse d« 

y e g u a  se íiicI ír Ó para hablar c o n  lo s  o t r o s .
—El conde está ya una legua de aqut, le dijo A Jaî  
—Cn.iiiios le acompañan?
—Un solo criado.
—Y la otra gente?
—He venido con ella rodeando lo posible para na* 

coiUrarine con el conde, y me he adelantado paraa'é 
te de ello.

—Pues bien , coiitimió Jaime, guíalos por ese sea 
ro (le U izquierda y Ocúltalos detrás de la glorieta ca* 
mayor silencio. Busca en seguida a Mauricio, v r' 
instruirá de tu deni.is.

—Falta que el sargento tenga paciencia j'ara taiibl- 
—Dilcs que sin ella lualugrarau s-a expedición,' 

p.acba.
Felipe, sin Ccuitest.ar ni despedirse, (lió espuelas 

yegua y volvióse por el mismo camino basta deSSf 
recer.

—Ea, miiiiiachos, dijo Jaime dirigiéndose á lo* 
hombres. El golpe se nos preacnta bien. Si nadahaC** 
iiiiestr.t será la culpa , v á la verdad que el oro q''* 
os ha dado merece lu ¡leiia de ser lisios. Por mi pat*' 
mi obligación, y sin necesidad deiste pliego cuy '' 
objeto es mi futura seguridad, estoy conveucidu^di-  ̂
no erraré ni un punto la empresa de esta noche. Ĉs 
me, en cqiiLdla alameda estaremos mejor que en iiii'?
otra parle. Silencio y serenidad., Os4vlaXatx>*3X.kCMaU9U* ^

Los tres caminaron sin baldar palabra liácia 1̂ 
Irada del paseo que comluda á la quinta.

V.
Cuando aquella majana volviera la condesi d-

qiK
fiin

Cía
que
lude

fin.ij
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liellon . entró en su gabinete y abrió presurosa la carta 
que Mauricio le liabia entregniio. Asaltada por lino de 
esos presentimientos que suelen anunciará nuestro co- 
ra/Dii sus si'Ces ó sus penas, empeüó .1 leer tímiilamcn- 
le el cutileiiido du aqiK’l pliego, y bien |iroiilo se aim- 
blaruii sus ojos , ílaipiearon sus rodillas, y tuvo que 
ii¡>u«ars(! en un sillnii inniedialo sin aliente y sin fuer­
zas para sostenerse, nepiicsta en algiin tanto de la im­
presión que acababa de recibir, raciló en coriUmiar su 
lectura : pero luicieiido un esfuerzo sobre sí misma, 
coyió otra vez la carta que liabia dej.nlo caer maqiii- 
iialiueiite en el suelo . y eoncluvó de leerla.

No podía sin embargo convencerse de que no era un 
sueno nianto la pasaba. Fiel á sus deberes de esprisa, 
Iraiiqiiila en su propia conciencia, nn comprendia cómo 
el conde, que tal cariño y resj) to la profesaba , venia 
liidieiidolaeii aqui-lla carta esltecba cuenta de sii lionrj 
i'iiii loila la seieridaj que inspira el conveiiciinieiito de 
una culjia.

Al ver estériles sus sacrificios, al contemplarse ca­
lumniada , se dispuso en un momento de .illivez á re- 
cliazarcon valor semejante impostura , y .1 presentarse 
ame sil esposo inocente y ii jiiqiiila ; [tero lu idea de 
que línriijiie ¡lermauocia cerca de aquellos sitios, la 
iudienaciou del conde fundarla precisanicnie en haber 
Nejado á su noiiciu que iiii hombre oculto y descoiio- 
' iilo ultrajaba su honor y el conocer ella misma que 
estos indicios podiaii servir de prueba al impostor que 
la .icnsára, fueron causas bastantes para apagar ,sii 
ánimo y sumirla en los mas alannaiilos temores. Fn 
vano pretendió buscar el .autor iiil.ime de ¡iqiiella vil 
calumnia; Muiricio no podía serlo, su antigua fideli­
dad . la confianza que en él depositara en una cir- 
«uiistiincia imprevista y el sigiloso celocon que filé cor­
respondida, apartaron de su imaginación esta sospecha. 
¿Qué oirá persona podi.a ser la que de una acción ino­
cente dediicia tan inaudito cvímeii?... Si por acaso bu- 
biese perdido l« carta en que Fnriqiie le anunció su 
llegada y que ella tuvo la imprudencia Je conservar.... 
olí! este recuerdo trastornó todo su sor. Con una pres­
teza y un atolondriimiento convulsivo . abrió su escri­
torio, miró . revolvió lodos los papeles. buscó iniítil- 
ntenle por todos lados , por todo su cuarto,... la carta 
VIO parecía , y creyó ciegamente que la habla perdido v 
filie alguno de sus criados vendió con ella al conde tan 
lunosto servicin!

Dejóse entonces caer sobre un sillón pálida y .ibili. 
d.T. Fijos ya sus tiistos pensamicnius en l.i venida 
Sil esposo, no se encontraba con fiiur/as para niirar!e| 
cara a cara, un bailaba ya laiiijiuco eii su propia con­
ciencia la segurid.id de sil jiistilieacioii y dirigiendo á 
nicmido sus ojos hacia un elegante reloj que tenia en 
frente (le si, se csircmecia á cada niiniiiü que p.isdia 
y Vina acercarse con terror la una de Li noche que era 
I-I t'-einonda hora en ((ue el conde debería llegar según 
■•I mismo le aniiiK'iaba.

M.iiirir.ic) no Labia parecido en loila la t.ardc; la no- 
•̂ lie estaba imiy .-ivatuada. y sin embargo, contra su 
coslunibre tardaba en acnilir á recibir las órdenes de 
voi .señora; pero t.in aliisinad.i en sus presentimien- 
'o.i e.fiaba la condesa. que no echó de menos la presen- 

de .su íntimo criado, ni advirtió sil venida basta 
filie este, apareciendo cu la puerta del gibiiieto, la sa- 
b'dó eii voz alta y con acento respetuoso.

f.a condes.! enjugó rápidamente sus lágrimas.
—l'erdonad, dijo Mauricio aproxiínándosc á su lado 

tengo que cumplir un encargo importante, y antes qiii- 
’ ierii obtener vuestro permiso y aiinvueslra indulgencia.

~Lómo? preguntó lacondesi extrañando aquel len- 
i'ii.iji. y esfurzániiosu á comprimir su amargura.

—Ciiizando liaci: pocos momentos por la liiierta 
'lü'ilinnó Mauricio, oí pronunciar mi nombre y noté 
‘|iic su me aecrealni una persoim con tudas las inues- 
■•■as de un profiimlo misterio. Al pronto me di() que sos- 
Tiecliar aparición t.iii intempestiva, y no vuelto aun de 
''lisoi presa, me encontré nada menos que con el ilesco- 
'loeiilo que liemos tenido oculto estos dias en el p.ibellon. 

La joven condesa no pudo contener un inovimicnto 
sobresalto que no se escapó á la perspicacia de .Mau­

ricio.
~~Sin il.irme tiempo, prr»siguió éste, para pregim- 

'rile la causa de aquel iiicidenlc iiicsperudu. me aimii- 
'Afilie esta misma noche se alejaba de este país y que 
'*•' a reunirse no se á qué gentes que debiaii yperarlc 

la sierra; me dió mil gracias por el sigilo con que 
* liabia favorecido, y me suplicó 03 entregase este lii- 
®le en ol cual os m.inifeslaba su gratitud y los motivos 

sii partida, ailvirtiénilome ijue aguardaba vuestra 
en el pabellón y que le hiciese yo la iner.ied 

'lev,-írsela. No pude saber mas porque en el acto
'"‘Sino desapareció presuroso de mi vista y no juzgué 
''¡"•rliiMo el detenerle.

'a l murmuró la condesa sintiendo alegrarse á 
'r tjesar de esta separación.

•Mauricio alargó silencioso á su señora el billete de

Enrique y en seguida so .apartó á una corta distancia 
en tanto que la condesa leía.

El coTiieiiido de la carta er.a el siguiente:
«Conozco los peligros que os ¡imenaz.iti y estoy de- 

«ciJido á salvaros. Isabel , no mas estériles sacrificios, 
)>iio mas inütiles razones. Nuestro amor lia renacido 
DvehemotUe y poderoso, y aunque he jirociirad i acall.vr- 
nlo RO tengo fuerzas para ello. H.iy un hombre que no 
ncontenlo con baberos hecho desgraciada os calumnia 
»y US condena; pues bien , huid de su odiosa presencia, 
Dpnrtamos á buscar en lejano suelo la felicidad que en 
«este no esperamos, y jiartamos al instante, ahora, 
«para que cuando llegue vuestro esposo no encuentre 
«victimas ni veneanza.»

«Si lo rehusáis, si hacéis Iraicion á vuestros pro- 
«pios scntiinienlos. antes que poiig.n el cemlesii |>lau- 
»ta en la i|uinu habrá dejado de existir. Coiicedcdnie 
«una lirevc cntritvista. o.s lo suplico, esciicliailine un 
«solo momento y deciciid luego de U suerte de vuestro 
«esposo y de la mía —Enrique o

F1 terrible efecto i|iie esta carta |irodnjo cu la con­
desa , la dejó sumida eii una especie de letargo que 
apenas la permitía considerar el cüiniilo do males que 
la rodeaba. Con una leiititnd nerviosa arrolló la carta 
entre sus dedos, y clavó sii-i desencajados ojos en .\I ni- 
rício que permanecía á U misma distancia, afectando 
estar ajeno de todo y esperando cu actitul humilde 
Lis órdenes de su señora.

—¿Qué aguardas? ie preguntó e.sia maqiiinalmenle. 
—Creí, respondió Mauricio, que ibais á eoiituslar...
La Condesa titubeo im momento, y al cabo repuso 

con acento firme:—No.
—Entonces me retiro con vuestro permiso, y voy á es­

perar al cunde, [uics ya no falla mas i[iie inedia hora...
—; .Media llora ! repitió la joven estremeciéndose, me­

dia hora! Oh 1... aguarda. . no tenias que llevar la res­
puesta de este billete?

— Asi lo creí.
—Pues bien, voyádartela.

Todos los temores de la condes.! se habian agolpado 
á su imaginación; consideró cómo estaría Enrique, 
pensó en sus amenazas y era preciso evitar nuevos de­
sastres. Tembló su mano al coger la pluma, su pulso 
vacilaba traz.nulo los i’eiiglones en el papel, y openas la 
agitación de su ánimo le permitió coorilímar estas bre­
ves palabr.-is.

«Enrique; consiento en uscnchnros un instante; 
«quiero daros esta liilima piucb.i de afecto, pero vos en 
«cambio teticd presente mi po îicion y conipremiod vues- 
«Iros delieros.»

Cerró en segiiid.i la carta y mindó á .Mauricio que 
la llevase con la mayor prontitud posible.

El criado no cumplió sin embargo la órdeii de su 
señora

Cuando snliü del gabinete, la primera intención de 
Mauricio fné la de rom|>cr la carta, puruücnníóle un 
nuevo pensamiento y quiso saber el contenido. .\si qn 
se hubo enterado de (jl, guardó el billete en su bolsillu 
y recordó que la condesa halda iieclio otro tanto con el 
■le Enrique , ciruiinstancia que procuró tener muy jire- 
senlecn su inemuri.i.

Al bajar la escalera se bailó Mauricio con Felipe.
—Por fin te encuentro , le ilijo este.
—Y qué leñemos?
—Por el pronto apostada la gente; vengo á saber 

lo demás.
.Mauricio continuó en vozbija damI-> ín.strncciones 

á Felijio, que en seguida salió jiresuroso de |,i casa di- 
rigiciidose lucia.el jardín. .\l atravesar ¡lor el empar­
rado creyó haber visto desaparecer una sombra y ocul- 
l.irsc entro los árboles, pero la priesa que llevaba no 
le permitió detenerse en semejante ide.i.

Con todo, si hubiese quend i acreditarla, fa'cilmcn- 
teliabrin descubierto á Enrique, que im]iac¡eiite desde 
que .Mauricio sulicra del pabedon y aguardando cu la- 
no la respuesta do la cumies.i, lio pudo resistir al deseo 
de averígii.ir por sí mismo'el motivo de aquella tardan- 
za. decidiéndose c penetrar de cualquier modo en la 
haliitacioii de su ainaiilo si no CDC(/iitraliu á .M.iiiricio, 
aunque para ello tuviese que arrostrar tuila clase de pe­

ros. De vez en cHaiido el grito de l.i razón le acon­
sejaba abandonar su propósilo y desistir de sus preteii- 
siones , pero Enrique uo |iudia relloxionar fríaiiieiite en 
el porvenir, y no quiso retroceder un solo punto. Su 
resolución era irrevocable.

En el entretanto la condesa vei.i llegar el momen­
to que ib,i á deeidir de su suerte, y ya notaba con es-; 
irañuza que Enrique no acmlia á |.i cita. Precuraiido 
recordar la conlesiacioa que iialiia dailo á su carta, no 
encontraba en cll.i una p.djbra sola que acreditase la 
tardanza ó que l.i hiciese temer un.i resolución deses- 
per.icja por parte del jóveii; pero esto no tranquilizó su 
espíritu ; tantas emociones á la vez la fatigaban, la tras­
tornaban completamente, y al fin con l,i resignación de 
un marlir cruzó sus manos, indinó su cabcz i sobre su

pecho y puso en Dios toda su esperanza y su consuelo.
Enfrente de la puerta del gabinete Labia dos balco­

nes que daban vista al sitio en que Jaime y sus dos ami­
gos estaban ajiostados, y en la pared de la izquierda ha­
bla también una ventan.i que casi tocaba á las tapias del 
jardín. Pasado un breve instante se levantó la condesa 
de su sillón, dirigióse á uuodc los balcones y tendió sus 
ojos por la vasta alameda que en frente su extendía.

Aunque la luna brillaba p.ílida y mi.gestimsa en 
aquellas fértiles llanuras , no vió la jóveii una sola per­
sona en el camino y volvióse á su cuarto cuii la misma 
inqniutiid que antes.

Diez minutos pasaiian euamlo llegó á su oiilo un 
rumor sordo y I.-jarm , al que siguieron dos ó tres tiros 
contest-Jilos ol parecer por otros tantos. La condesa 
lio un grito y se lanzó al balcón que liahia dejado abier­
to , i'ero otros clisparo-5, cny.i c3|)iosioii oyeí mas cerca y 
en distinto paraje, la liic-iemn retroceder asustada.

El ruido crecia, voces distintas y confusas resonaban 
por lodii.s partes; jiero cesado el fuego, decidióse á ver 
por si misma lo que pasaba en su alrededor y so asomó 
otra vez á los b ilcoiies, resuelta y fuera de sí. Entonces 
peivibió bien claramente dos hombres tendidos en el sue­
lo y en medio lie l.i alamed,i... creyó conocer el traje de 
uno do ellos.... Olil sus ojos |)or un iniavimiento invo­
luntario se apartaron de aquella horrible escena... volvió 
á su cuarto, tiró con violencia del cordoii de la campa­
nilla, llamó porsí misma, gritó... nadie acudía... en la 
c,isa reinaba también una confusión esircjiitosa, sintió 
abrir la puerta principa', oyó los g-itosde venganza de 
lodos sus criados que se precipitaban en tropel hácia la 
alameda , osciicbó de su boca el nombre do su osposol... 
Todo lu adivinó en aquel instante. El conde liabia sido 
asesiiiaiioi Frenética quiere salir con sus gentes, vá a 
reunirse á ellas, y.,.

—Al traidor!—Exc'aman algunas voces disparando 
otra arma de fuego debajo de la ventana que ai Jardin 
cala, y que violent.ida por fuera abrióse de par en par de­
jando paso á Enrique que con una pístela en la mano y 
el rostro pálido y alterado dió un salto y se precipitó en 
el gabinete.

Enrique! gritó desesperada la condesa creyendo ver 
al asesino de su esposo... Apartad!... qué habéis hecho! 
apartad... ó matadme también!...

Y cayó al suelo sin sentido.
La puerta de l.i babitaciin se abrió de repente apa­

reciendo en ella Mauricio seguido de Jaime y Felipe. 
.Al mismo tiempo saltaron también por la ventana al­
gunos soldados.

—Infame»! exclamó Enrique sin saber lo que le pasaba.
—Sarjeoto Perez, dijo .Maiirieio en voz alta y solemne 

encarándose á im soldado y señalando á Enrique : II«- 
vans á este hombre, os entrego según os ofrecí uno de 
ios mas encarnizados rebeldes de esta tierra, y os su- 
plico tambiénacuilaisá la entrada de la quima, por­
que se acaban do encontrar allí dos hombres recieiite- 
meiiie asesinados. No esnuchásleis el fuego hacpi ortos 
instaiilBs? .Marchad en nombre del rey, cumplid con 
vuestro deber,

Enrique no desplegó sus labios. Impasible á cuan­
to con asombro miraba en derredor suyo, se dejó condu­
cir por los soldados con la insensibilidad de un imbécil.

Pronto, inudi.iclios, pronto, dijo Mauricíoá Jaime 
y á Felipe viéndose solo con ellos en el gabinete. For­
zad esos cajones; aprovechemos la ocasión.

Jaime y Fe ipe, rompiendo las cerraduras y arro­
jando al .suelo cuantos estorbos encontraban, se aba­
lanzaron al botín.

.Mauricio entretanto, incorporó un poco á In con- 
desa.qiie aun permanecía en el mismo estado, buscó en 
su bolsillo la carta de Enrique y la guardó cuidado­
samente.

—.Ahora, dijo ,i sus compañeros, ayudadme á llevar 
esta innjor conmigo... bien está. Y los caballos?

—En la buena, contestó Jaime.
—Pues ni un inimito mas. Huyamos.

Los tres s.ilieron precipitadamente de la quinta, lle- 
vandoeu sus brazos á la condesa desmayada.

A eso de las diez de la noche, y en un mesón silu.i- 
do á c.iliirce leguas de Granada por e! camino qiiu coii- 
iliice á Jaén, acababan de apearse de sus caballos tres 
hombres que venían acompañando á una señora al pare­
cer enferin.i. Fácilmente se adivinan su» nombres. Jai­
me se apartó de sus compañeros, y procurando no ser 
visto de ellos sacó nn pliego que en el bolsillo llevaba v 
áia luz de uu candilejo que arilia colgado eu la pared, 
quiso leer su cuTiteiiiuei^n visibles muestras de an­
siedad. El pliego estaba en blanco. Jaime lo uoiitem|)lií 
un momento, dirigió eu seguida á .Mauricio siu que osle 
lo notase una lorba mirada , y mordiéndose los labios 
se rennióá sus amigos afectando la misma tranquilidad 
lineantes. (.% coíitinuaró.)
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Sus loniasoles tníí"ii:os 
Ciieii ilifi i)iiin<lo i'ii lu aifuinlira, 
y su lirillar fújfunóo 
truui^i Id <i¡iafí.i somlira 
eii tintas tlu oruj>el; 
y esrjidlUila ile ¡iljiifarcs 
la tierra v\i|>orusa 
ae nos miiesira inagiiílkd 
cual ara misioríusa 
bajo un rico dosel.

Sopla en susurro arniúnico 
fresca > suiil la brisa, 
y los mecidos ai boles 
fingi‘ 11 dulce soiins.i 
que remedando tju . 

niústíos los verdes céspedeSi 
sin matiz las violas , 
tristes las cañas frágiles, 
tibias las amapolas, 
cerrado el luli|>aii.

Con lu fulgor sm iímilc- 
lere y amenas lianas 
vastas campifias fértiles, 
y gigaiitrs moiilaaas 
tu vuelo al desplegar, 
y retratas solícita" 
tu vapor Irdiisp-ireiite 
en el espejo diaíano 
del arroyo y lafueutu, 
de los ríos y d  mar.

Resbalas siiavisini.i 
entre nubes ligera 
V delicioso bálsamo 
viertes desde la esfera 
de su velo al través; 
ciérrase entonces láiigiiida 
del mundo la pu|u..i; 
bajo tu solio cmpíiico 
ves risueña ) Iranqui.a 
muerto el mundo pies.

V es cual celnn unánimes 
doblando su alta freiUe,
Egipto sus pirámides, 
sus riquezas Orlenle,
R ma sus glorias mil;

LA AOCIIE SEREXA,

aV p  u u  a i u u i o

¡Cuánto eres noche fúnebre 
á mis dolencias pial 
¡ Cuál tu silencio místico 
siembra eu el alma mía 
dulce y tierno solaz 1

Delicada es tu atmósfera, 
blancas tus nubes puras, 
que nos mienten imágenes 
de glorias y venturas 
de coiisiielo y <le paz.

(D . ;j:
Rompes los áureos cálices 

de las castas estrellas , 
y de la escelsn bóveda . 
siembran antorchas bellas, 
d  fantástico azul; 
mientras hrillaiidu trémula 
la luna entre celajes 
eii vago perfil cnizausu 
muy vistosos de encajes 
pabellones de liil.

se anublan sus alc.lzares, 
y entre humo ceniciento 
sus mudos geroglíficos, 
sus marmub's sin cuento, 
sus tronos de mjilil.

bajo sus anchos pórticos 
silencio triste iiiiju-r.i; 
perfumes uiloi iTeros 
no embalsaman la esfera 
del brillante salón ; 
yace ajaila la piirpiir.i 
porque su eseelso iliieño 
después de alegre crápula , 
rindióse al bl.iudo sueño 
de grata orquesta al soii.

Solo asi puede el misero, 
tras duelos y quebrantos, 
gozar noche benélica 
tus gloria», tus eueaiiios 
como supremo bien; 
y eii vez del pan de lágrimas 
que es su común sustento, 
con saludables nécta res 
placentera im momento 
tiumedeces su sien.

Solo asi ardiente el áiiiuM 
del que augusiiado vela 
quiebra sus duras cárceles 
y deja el cuerpo y vuela 
a la etérea región; 
y ve de tiernas vírgenes
el sacrosanto coro, 
y escucha de los ángeles 
vibrando en arpas de oro 
los cánticos de Sion.

V de esa alturn súbito 
desciende al menor lui'io, 
y dispertando lúgubre 
lee cu el mundo dormido 
una amarga verdad.
¡(■raudo, inmenso sarcófago 
se presecUá sus ojos', 
¡luiíiiítos cadáveres 
son los pobres despojos 
de taiila vauidaij!

Deja, noche, que delire 
con tu magcslad amena . 
y que mi pecho suspire 
para que el ámbar respire 
de tu atmósfera serem:.

Cuando al compás de la nada 
como rájiida cascada, 
resbalan tus horas pías, 
huyen del alma cansada 
las historias de mis dias.

No hallo en tí fieros rigores , 
en Vez de mansos cuiistu-i.'v, 
m dás penas por favores , 
ni desdenes per amores, 
ni por esperanzas zclos.

Tus sagradas ¡lusíoiies 
mi penSiunicDlo no agít-au , 
horr.as de los corazones 
la huella de Uspasiunes 
y sosegados palpitan.

Asi puede el ¡techo mió 
sin angustias eonCeiiipbir, 
que nuestro destino pío 
nos lleva cual dulce rio 
á perdernos en la mar.

Asi comprende la meiile 
cómo inefable fortuna . 
cuánto filé el cielo clememi: 
en señalar al viviente 
sepulcro junto á sii cima.

.^si en fin rompes la veinla 
que un dia cubrió mis ojo». 
y sin que la luz me ofenda 
veo un término a esl.i seu la 
y límite á s is abrojos.

Uime ¡oh iiochel ese consuelo, 
ese zafirino cielo 

' con que el ánima delir.i 
bajo III solemne velo 
¿ha de ser también meiitiia?

Tantas venturas soñu 
que apenas discernir sé 
cuando siento esa voz mud.i 
sí el veneno es de la duda 
ú el bálsamo de la fé.

¡Ks de ia verdad emblema 
ó es el terrible anatema 
de fiigiliva ilusión 
que al tender 'us ala? quema
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mi oprimido corazón!
Ten, noche, piedad de mí, 
mi frente mustia yá 

mucho en el mundo sufrí; 
si Unta pena hay aquí, 
habrá dichas mas allá.

Be ese venturoso Edén 
quiero caminar en pds, 
es mi esperanza, mi bien , 
y si me engano también 
no me lo digas por Dios.

Deja, noche, que delire 
con tu magostad amena, 
y que mi pecho suspire 
para que el ámbar respire 
lie tu atmósfera serena.

Triste, importuna ráfaga 
tiñendo el horizonte, 
dora la escelsa cúpula 
y  la cumbre del monte 
de lejano conlin;

Ronco, infernal estrépito, 
prolongado alarido, 
de la tierra en el ámbito 
hiere otra vez mi oído, 
¡Noche, llegó tu fui!

Tornará la diabólica 
la estúpida comparsa, 
y jugará frenético 
«n la mundana farsa 
cada cual su papel:

Tomará el mundo hipócrita 
y el mundo desdichado,
«ste vertiendo lágrimas 
.al pié del otro orlado 
de glorías y laurel.

Formarán danzas, músicas, 
celestiales mujeres; 
del infortunio sátira 

lúbricos los placeres 
bullirán otra vez; 
y pasiones impúdicas 
su rostro recatando, 
bajo pintada máscara 
irá el vicio ostcnt.mdo 
su carcomida túz.

¡Maldades tan sin número, 
pena y desdicha tanta, 
verá el alba castísima 
cuando el trono levanta 
de luz y de arrebol!

¡Tanta sonrisa irónica, 
tanto sentido lloro

coronará magnífico 
con su diadema de oro 
desde su imperio e! solí 

¡Tus goces dulces, plácidos, 
cesarán de improviso!
¡Noche , cuánto es tiránico 
volver (lelilí paraíso 
á eso agitado mari 

Pasaste vaga, aérea 
cual leve Íanlasía, 
y ahora en vapor disipaste 
cuando contemplo al día 
bullicioso tornar.

Borrascosa ó serena 
tú tornarás también: 
entonces, noche amena, 
de misterios mil llena 
acaricia mi sien.

Tu calina funeraria 
tal vez turbaré al son 
do una humilde plegaria 
que el alma solitaria 
inspire al corazón.

Cuando tu negro velo 
cubra del ara el pié 
buscaré mi consuelo 
en el altar del cielo 
con la luz de la fé.

A .  F .  d e l  R io .

E l i  ^ 'lÁ O  Y  E l ,  C IE R V O .

Regalaron á un niño 
Un mansísimo ciervo, 
Que, dócil, le seguía 
Por calles y paseos, 
Lamiendo cariñoso 
La mano de su dueño. 
Si le llevaba al campo, 
Allí de placer lleno , 
Con carreras y hriiicos 
Mostraba su contento: 
Ya de la verde verba 
Pastaba el tallo tierno. 
Ya veloz se escondía 
Tras el ramaje espeso. 
Como ensayos de fuga 
Tan inocentes juegos 
Mirándolos el iiiñu,

Le ató una cuerda al cuello,
Y con ella i  su lado 
Le llevaba sujeto. 
Privándole entreg.irse
A sus brincas y enredos.
El ciervo al ver el campo, 
£1 natural deseo 
Mostraba de estar líbre 
Con leves movimientos,
Que doblados temores 
Al niño le infundieron,
Y suspicaz le puso 
El lazo mas estrecho. 
Hiriéndole la cuerda 
Al infelice opreso,
Aunque á pesar del daño 
Del niño los preceptos 
Sumiso obedecía,
Hacíalo violento;
No llevado cual antes 
Por un sencillo afecto;
Que el padecer sin cansa 
Tan malos tratamientos. 
Robado había el cariño 
Que tuviera á su dueño.
Su halago y sus caricias 
Echando el niño menos, 
Cerrado de la casa 
En oscuro aposento 
Le puso, y vigilaba 
Cual á temible reo.
Pasaba allí sus días 
Consumiéndose el ciervo 
Hasta que, despechado,
Al duro carcelero.
Cuando le abrió la puerta 
Para darle alimento,
Le acomete, le hiere, 
Derribándole al suelo.
Y saltando veloce 
Por cima de su cuerpo,
A los montes se fuga 
A vivir libre en ellos.
Por su desconfianza 
Infundada, y sus hechos.
El imprudente niño 
Perdió su dócil ciervo, 
Quedando con la herida 
Que sus astas le hicieron.

—Tengan los Gobernantes 
Al espedir decretos 
Presente en la memoria 
Lo del niño y dd ciervo.

P -  F .
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Gran r e v » t «  de U i tropas de la guarnición, por S. M . la reina Doña Isabel 1|, el dia 28 de
enero de 1845. (V fosí el ntimtro anterior.)
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^ i x c Q í ó h v  l c t >  c ^ u i i i c e n a .c

Parecía imposible que las máscaras alegres y bu­
lliciosas de estos diez últimos aBos produjestii esa 
indiferencia absoluta, con quo so lia mirado por 
todos el carnaval de i ñ í í  y mas aun el de 18VS. 
Tan cierto es que el apetito nace con la privación 
y quo no liay sino conceder una cosa para quo 
todos la reliuscn al punto. La condición humana no da 
mas de sí por ahora, y conviene dejaría á su libre albe­
drío; no sin seguir la pista para ver cómo se persuade á 
sí misma de que el blanco es mejor que el negro, con 
las mism.is razones que ayer defendía lo contrario. Tan! 
pronto dice que essii alma la política, como cree liallari 
la vida en los teatros y los paseos. Ayer hizo ciiestionj 
vital de una cosa, que hoy por no verla no se deshace de 
ella. Nosotros vamos siempre en pos de esa capriuliosa 
criatura, como la aguja imantada tras de las variaciones 
atmosféricas. No hace mucho que tos españoles creye-' 
ron haber encontrado la piedra rdosufal desamurlízaiido 
los bienesdel clero, y lioycreeii li diar la suprema feli­
cidad en devolver aquellos bienes á sus antiguos posee-1 
dores. Quiso la revolución deiiilitar uno de los poderes \ 
mas inlliiyentes del estado, y hacíalo daño cuanto tenia 
relación con 61; hoy ios hijos de aquella revolución pioii- 
saii ya de distinto modo, y ciegos y aturdido.«|pasan de lar­
go el término medio, y se van al extremo opuesto, pira 
no hablar de otra cosa ipio del Papa (por mas que éste| 
siga en sus trece con el gobierno de S. .M.) y <lul clero. 
Asi mientras el gobierno autoriza la lectura de ciertos 
libros, daudo cruces de dístíncíoa d los extranjeros que 
los imprimen en español, se escomulga desdo el púlpi- 
to, ul autor, al traductor y á los lectores de las citadas 
obras.—La'gcncralidad de nuestros lectores, conocerán 
que aludimos con esto á loa Misterios de Parít, novela 
cmiiientcmeiiic moral, y que analizaremos por lo tanto 
en uno de nuestros próximos números. Uespiies do tra­
ducida al español por el quo suscribe este artículo, se 
ha inducido ai mismo idioma en París y habícmlo su 
editorregalado un cjomplará los señores ministros, dl- 
cesc que el gobierno de S. ,M ¡le ha autorizado para inlro 
ducíren ISspaña un número determioado de ejemplares 
agraciándole aínda niaís con la cruz de Isabel la Cató­
lica. Esa es la novela que luce pocos dias se anatema­
tizó desde la cáteiira <lel Esjdritu Santo, por im sacerdote 
de ios que seguramente no ¡icrteneeen á U generalidad 
del clero csiiañol; modelo de instrucción y de pru­
dencia. Terminado el análisis do los d/isírrios de París 
ofreció ocuparse al dia siguiente del Judio Errante, y 
no sallemos aún si habrá cumplido su palabra. Nos­
otros creemos que los predicadores pueden y deben ilus­
trará su auditorio sóbrela cicrcion de libres, mas ó me­
nos á propósito al pasto espiritual, pero el miálisis de 
obras iletcrminadas no pertenece seguramente .á los 
misioneros; ni mucho menos en los dias de cuaresma 
para los que tiene la iglesia sus puntos determinados.^ 
Al gobierno de S. M. á los ohis|)os, y d la mayoría dcI '• 
clero español recomendamos este asunto, que puede' 
poner en gran conflicto las conciencias de los fieles.

Los sucesos mas importantes que hau llamado la 
atención de micstros políticos, en estos quince dias, 
han sido la cuestión de culto y clero, y las negociacio­
nes con la corle de liorna. El concordato entre el San­
to Padre y S M. la reina doña Isabel II es lo que ocu­
pa hoy las cabezas políticas, y á eso como a todo unos 
le dan importancia y otros no. Creen los primeros que; 
todos nuestros males provienen de ese divorcio que al 
parecer existe entre la iglesia española y S. S .; y dicen 
los segundos, que no hay motivos para que España esté
jlemio el juguete de l.i corte romana; ni valga menos
que otras naciones de Europa, regidas también por el 
gobierno representativo; y en las cuales sin embargo, 
no han sido necesarias transacciones costosas con la cor­
te de Roma para aquietar las conciencias y afianzar 
los intereses nuevamente creados. El señor Castillo y 
Ayensa, que vino de R^'ma después de haber conferen­
ciado con S. S. ha vuelto á salir para dicho punto con 
el mismo objeto. Veremos qué resulta de tanta diplomá- 
cia cuino se cruza por uno y otra parle; si bien es cier- 
to qii,. mientras los de allá no dicen nada, nosotros so~ 
fivos 1,18 qQg j,eúimoscapitulación. Diosilumine la buena 
te de los que tanto interés muestran por tranquilizar l.is 
conciencias de los españoles. El señor ministro de Gra- 
jia y Justicia celoso por cumplir las tareas de suminis- 
ml'iU' ®on afan en ese negocio; mientras el señor

, ^l3';ii-nila, busca medios de contribuir al
vn« n > -*̂  ̂'*** .'"l̂ slices cesantes y pobres viudas, cu- y.as pa_as van sii,n.i„ .  ,  ̂ .Tit__ i_____ i-.ncilresdum'on*,^'' ''''® problema de maydiíí-

Termin.vda la discusión sobre la ley penal represi­
va del tráfico de negros, há quedado el Congreso de va­
caciones, mientras el Senado se ocupa de discutir la ley 
de cuito y clero: la cual ha crecido ea| importancia con 
«na exposición del obispo de Canarias. Declárala el 
illmo. señor que la Iglesia nopodia admitir laadmiuis- 
iracioii de los iiicnes que quedaban por vender, según 
se ofrecía en el proyecto del gobierno por no serosa 
medida reparación suficiente del despojo (|ue se le había 
hcchosle sii¡pro|iiedad. Losjórganos dejtasiciiacion se lian 
quejado con este motivo, no ele la concesión del gobier­
no, sino de las pretensiones del señor oiiispo de Cana­
rias; diciendo que es miiyriroqiie im clero |ucifioo y 
callado mientras la revolocion le despojaba do todos sus 
bienes y derechos, se muestre aliora hostil contra un 
gobierno que trata de reparar aquellos males. Los citi- 
dos periódicos se desliacen en deducir cousecuoiieias á 
cual mas equivocadas, tachando de pueril ia pretensión 
del clero; sin quererse convencer de que no iiiy tal pue­
rilidad en quien dice clara y terminantemente: «ó todo 
ó nada.» Dios ilumine, repetimos, al gobierno en cues­
tiones tan delicadas como las que trae entre manos.

El acontecimiento de mas luiltoenla política extran­
jera , ha sido la retirada de Santa Ana , que abandona­
do de su ejército se lia embarcado en Veracruz á bordo 
de un buque inglés con dirección día Jam.iica.—En Nd- 
poltís se liahlaba de una modiíicacion do ministerio y 
ocupados los ingleses coa su acostumlirado calor de la 
ley de cereales, contra la cual se coaiigaban en gian 
número para las elecciones, se lia atiierlo el parlamen­
to el dia 2 del corriente. La reina Vitoria, acompañada 
del príncipe AllierUt y de su hijo el príncipe de Gi es 
heredero presuntivo de la corona, salió del jialacío de 
Windsor, y ¡lasando por el de Buckiiigham entró en la 
cámara de los Lores á las dos de la tarde. Concluidas las 
ceremoni.is de ordenanza, leyó el discurso de apertur. 
y se volvió ai palacio de Bucliiiiglum entre los vivas de 
la miiltiliid, que .1 pesar ile la gran nevada de la noche 
anterior salia .1 saludar A su reina.—Algunas mas noti­
cias se han recibido por los últimos correos del extranje­
ro, que si bien no son de un interés general, no dejan 
de ser notables. El resubiecimiento de ,M. Víllernaiii. 
ministro do instrucoioQ pública en Francia, ha sor­
prendido A los unos y ha counrmado las sospechas de 
ios que no creían en semejante enfermedad, achacán­
dola á lina intriga política. Si asi hubiese sido no hi h - 
lirado de mala ei polire ministro, á quien sus compañe­
ros querían dar la razón en todo como se le da á ios ni 
ños y los locos.—El f.illccimioiito de la duquesa Laiiel, 
gran duquesa de Uiisia y esposa dei duque de Nassau] 
ocurrido el dia 28 de enero de resultas .le un parto labo’ 
rmso, es otra de las noticias úllimameiilc recibidas, 
('orno asimismo la llegada de los condes de Aqnila ii 
Ñipóles en el vapor 5írom')tdi, y la entrevista de Fuad- 
Eileiidi con el Snltiii el dia 4 de enero.

La vida del carnaval, que como dijimos al principio 
de este artículo ha sido corta y mala, se lia sentido 
principaimenle en los bailes de trajes, dados en el pa­
lacio real, en la casi .leí señor Narv.iez, en ia del señor 
marqués de Mir.iOores, y finalmente en casa de la se­
ñora. condesa viuda de Mjiitijo. Fuera de esas aristo- 
cr.-iticas reuniones, los bailes que mas han llamado la 
atención del público han sido los que lian tenido lugar 
en los salones del Liceo. La concurrencia no ha sido en 
su mayoría tan escogida como otros años; pero sí nu­
merosa y digna de los esfuerzos y gran.tes gastos hechos 
por los empresarios. Siendo de notar entre ellos el de 
haber encargado la dirección de la nr.questa al maestro 
Iradier; con cuyo motivo pue.le decirse que pocos años 
ha estado tan grandiosa osa parte importantísima del 
baile. Las mesas de herradura en l.is que pretendía la 
empresa dar de cenar á pseote, estuvieron desiertas la 
primera noche, por lo cual se suprimieron en Ii segun­
da. La novedad de la herradura tenia su parte de inso­
portable en la lista de ias condiciones y regias
mponian á los abonados; siendo una de ell;

que se
as, siuo

leimos mal, la de prohibir ni.ascar ti dos carrilios. H iv 
ademas otra razón para que esos inventos no se aclima­
ten entre los españoles, y es que A ninguno le .»usla 
sentarse á una mesa donde todos los que pasan dlceu' 
—Esc se está cebando por un duro.

A las mascaras públicas <le la plaza de ios toros y 
calles de Madrid, les sucedió lo mismo que á las noc­
turnas de los sajones. Pocas y sin entusiasmo alguno se 
presentaron varias gentes disfrazadas en los tres dias del 
carnaval, corrieron los gallos de la plaza de toros; tra­
taron de subir á las cucaoas y no hubo uno siquiera quj

lo lograse: siendo asi que otros años se alcnnz.ah.an Ibv 
premios al momento.—La romería de san Blas- estuvo 
poco concurrí.la á causa del viento fuerte que soplaba 
por el paseo de Atocha; pero en cambio la bacanal que 
con el nombre de entierro de la sardina celebra ei pue 
blo Cilla pradera del Canal. atrajo nn gentío inmenso 
cual lio liemos visto jamás en funciones de esa especie.

Los teatros nos han cortado teia larga en estos últi­
mos días, tanto en las fiin.Hones de verso como en las 
decanto. Empezamos por las segundas, por masque 
nos duela narrar al principio de esta revista mi acón 
teeimiojito f.ilal que lia llenado de disgusto al mundo fi­
larmónico do Madrid. F.icil es conocer que halilamos 
do .Moriaiii, el cual por mas que nosotros esquivemos 
la noticia, se halla hoya 300 leguas dei teatro dula 6Viu; 
al que segim se dice volverá para el próximo setiuiiiiire. 
—No teniendo tiempo el célebre tenor para cantar en su 
beneficio uiia ópera nueva , se despidió de nosotros con 
un concierto en el cual se cantaron las piezas siguientes; 
El tercer acto de la ó|>sra titulada Don Pasquale en el que 
la señorita Tirelii recibió grandes aplausos del público, 
principalmente en un;i canción española que c.iiitó esa 
noclie al Hiuil de la ópera , con mucha gracia y excelente 
proiiiuioiacioii de nn iüiom i , que ha empezado á cono­
cer Iiacc dos meses. Salió después Moriani á cantar el 
aria de Helena de Felteyel púbíico hizo justicia al tenor 
entusiasmándose con la maestría de su canto. El segun­
do acto de la Lucia, y ei tercero de Luigi y Rolla, com­
pletaron 1.1 finid jii. De es.is piezas juzgadas ya anterior­
mente nada tenemos que decir .sino que entusiasmaron 
al público hasta el fanatismo. La señorita Tirelli brilló 
como de costumbre etilos diversos papeles do A’orína, 
düineiay de Eleonora’, la graciosa coquetería con que 
cantó el primero, la admirable verdad que imprimió ai 
segundo, y la pasión vehemente al par que decorosa del 
último, fueron apreciados dei público en su verdadero va­
lor. El señor Salas que cantó de tenor esa noche fué muy 
nplaiidiilo de los espectadores; pudiéndose decir que eii 
todos los teatros .le Europa nohiteniJo nunca ¿ucíaua 
novio de tanto rango en el arto músico. De la inteligencia 
con que canta el Don Pascunle, tienen xa noticia nues­
tros lectores y seria eseusado repelirseio aquí. El señor 
Beeerai, mostró esa noclie no ser indiferente á las prue­
bas de aprecio que recibo del púlilico español, cantando 
bien su p irte en l.is tres óperas. Pasemos aliora al señor 
■Morían', (igiira principal del cuadro... pero nos permi­
tirá el lector que suprimamos nnesiro juicio por hoy- 
Despiies de los aplausos que recibió el artista esa noche 
los nuestros paroceriaii pálidos y fríos. Mientras el pú­
blico de las g derías y anfiteatro se deshacía en estre- 
pitüsoi .aplausos, m u salv.a de «bravos» y s.iludus ile 
to.lo género sc8emiic:i las limetas, y lasco"Oiiasy ra­
mos de llores que arrojaban do lodos ios palcos inun­
daron bien pronto el t.iblado. Un lucho de llores se for­
mó ai artista Bolla en el momentode caer al sue o, y 
cuando salió á la escena á vivas instancias del púbiieo. 
no seoyo otra cosa que ini aplauso unánime y cuiitinuo. 
—Napoleón Moriani que tan gratos recuei dos ha dejado 
(lo su canto en Madrid, h i dado ima muestra de su fi- 
lantropla antes de partir para Lóndres, ceilieudo á lo» 
establecimientos de lieneliceucii el treinta por ciento 
del producto líquido de su beneficio; cantidad que as­
ciende áC,003 y pico de reales.

L ' larga eníurmedad de liseiior.i Tossi, que drsgra- 
ciamente no lia podido cantar desde que está en MadriJ 
otra ópera que la Lucrecia, nos ha privado de oir á Mo' 
riaiii en I Capuletti; pero la iiifatigalile Tirelli, que des­
pués do haber cantado la Lucia y rl Don Pasquale, auo 
sq h.ill iba dispuesta para hacer ei Rolla, nos ha propor 
Clonado el gusto de oir la música seiiciia y su ive del cé- 
leiire Bcllini cantando la SonnamUula , con el señt^ 
Flavio. artista español, justamente aplaudido en Lóa- 
dres, París y Lisboa.

El señor Flavio (y aqni la galantería hace plaza ** 
debut) bahía c intado en .\Í ulrid en conciertos particul*' 
res antes de sdir para el extranjero, por cuya razón gra* 
parle del público no h ibia tenido el gusto de oirle y i'’* 
mas afortunadus conservaban un í idea confusa y pó̂ J 
exacta, en razona los adelantos que ha hcciio en  ̂
extranjero dicho tenor de sii mérito artístico. Arrie»' 
galla era la salida del señor Flavio , en el mismo leal^ 
en que cuatro dias aules había dejado tan gratos recuer­
dos el g. aii Moriani, y el público que te aplaudió al pr*' 
sentarse en la escena, cumplió como debi.iea eslaoc»' 
sioii. E<i el diio que tiene con la tiple en el primer acl̂  

¡correspondió ya a los apiausosde los espectadores unl“‘ 
[siasmando sobremanera en el final del mismo acto. El 1“̂ '

'ss i>
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tiliío cometió en nquel momento ima de las ¡mpnideti 
cías que cada dia se van haciendo mas generales, pi­
diendo !a repetición del aria. Entusiasmado el artista 
español con l'S unánimes y estrepitosos aplausos de 
sus conipalriúliis, accedió ála petición, repitiéndola to- 
«la; con lo cual se fatigó en extremo. Si bien es cierto 
que no dejó por eso de cantar muy bien el resto de la 
.ópera. Dislíogusse principalmente d  tenor Flavio porsu 
inseslria co In música, su excelente método de canto, y 
sus elegantísimas maneras. Su voz es muy simpática, 
Y rl triunfo que á obtenido del mismo público que se 
•éntusiasm-Tba con Moriani, dice mas en su elogio, que 
cuanto nosotros pudiér.imos añadii'. Ilecibn por lo tanto 
<1 señor Fiavio nuestra m tscordij1 enliorabueiia, y p ise- 
rnos ahora ú hablar <le la intellgeitic Sonuamluila, que 
ícabóesa noche de conquistarse el aprecio general del 
ipélilíco madrileño.

Vesiiil.t la señorita 'J'irelii, con su acostumbrado 
gusto y propiedad se presentó entre sus aldeanos, con 
un zagalejo de nieriun, guarnecido de cintas, un corpi- 
Sodela misma tela, y un sombrero azul, formadode 
eiiil.is graciosamente trenzadas. La sencillez con que 
TKtiala prima donna contrastaba visiblemente con ¡os 
tríjes, de seda en su mayor parte, que ludan las coris— 
lis; .aldeanas de menos rango que Amina, .\penos la 
îmos salir sin rasos ni encajes, achaque muy común en 

los cantantes aun cuando tengan que pedir limosna en 
li escona, y brincando y saltando con extraordinario go­
zo eiilic sus compañeras y amigas, nos persuadimos 
¿eqiie habla comprendido su parle ds aldeana .sencilla 
ycii víspera de bodas. Después que pudimos ob.scrvar 
liiiiocetite rusticicidad con que acariciaba á su nuevo 
«sposo, la natural curiosidad que la arrastraba liácía el 
conde; el miedo con que so refiigiah.v eii los brazos de 
411 marido, asustada de los requiebros del gran señor v 
Ijs escenas en fin deSontiambula, en que su vista para- 
dayfijt cu un solo punto imponii uii religioso silencio á 
los espectadores, conocimos que erauiia escelenle actriz 
y no había tenido gran ocasión de lucir como tal en las 
demás óperas que había ejecutado. Cantando fué muy 
aplaudida del público, y mientras llenaba la escenacon su 
inteligente acción, llamaba hacia sflas miradas de tojos. 
Con su bellísimo timbre de voz, su afinacicn en los pa­
sos de agilidad, y la limpieza de su vocalización estuvo 
muy feliz en las diferentes piezas qué tiene d Su cargo en 
«a ópera llena de .«mavísím is melodías; distingiiiéndo- 
4R princípiilmciUc enl.i cavatina, y niel rondó linal. En 
«la última pieza de difícil ejccucioii y de extraordina- 
'io trabajo, la interrumpieron frcciienlomoiitc los «bra- 
vusi) del público h.asta que una salva de prolongados v
' ítísIiiios aplausos coronó los esfuerzos de la artisl.i._
Kosolros entusiastas sinceros de la elocuente v suave 
inisic.i lie Bellini nos congratulamos de tener en'.Mndrid 

señorita Tirelli, que con tanto gusto canta las ope­
ras de CSC gran maestro.

El señor Silos estuvo felicísimo en el personaje de 
ncHiolfo, y mereció grandes aplausos del piililico des- 
'IrcI momento en que con ¡nlmi.able franqueza y pre- 
riáion cantó su cavatina de salida. Este bajo tan justa- 

.iprcciailo de sus compatriolos. h aprobado eu os- 
^oca.sion, que no debe limitarse á cantar óperas linfas; 
Wr mas que eii ellas se haya mostrado siempre inimila- 
“c. Ei señor Sal.vs ray.1 á una gran altura como inüsico 
í »u carrera eu el arte es mas vasta de lo que su modes- 

le hace creer. Esperamos que no sea esla la ú tim.a 
;i’Cra SCI ia eu que nos proporcione dicho artista el gusto 

admirar sus cscelcntes cualidades de cautaulcv 
j' lor. '
. Corta os la parte de Lisa en esta ópera, pero la seño- 

"'* Cliiniouo, que estaba encarga'la de ella, la cantó 
''*"7 bien, y dió muestras do adelantar bastante eu su 
^>rrcr,i.— El soñor B'cerra y la soiíora Clielv.i coiiti ihii- 
•'“''on enn sus esfuerzos al lucimiento ile la Sonámbula 
■"'R indud.ib'emciiie os l.i ópera que mejor se lia caniadi) 
Wf todos, en el leníi o de la Cruz. Los coros que tienen 

parle muy difícil en la Sinamóii/a, estuvieron muy 
^^ '̂-nlarlüs.y por ellos foiioitamos á su maestro el señor 

La decoración del molino y la maquin.vria 
uiisniü, fueron do poco efecto, aun atendida la poca 

‘'uislon delcscenaiio.
I’asemos ahora á dar noticia de tres beneficios que 
pjociitadú por la eoin]iafiia de verso en los teatros 

lili y í® Cruz-, el Circo no nos lia ofrci-ido nada
p “''oeu estos quince días. Sigue estudiando /  A/arfírí;

Dios que no tengamo.s rífa r/o  de lo* Afonír-vl — 
j ” r?I .,;g Orinada, los iJiíttrios de iladrid, yá  rio 

suspensivos) son las tres piezas 
á beneficio I.i primera de doña Teodora La 

*eñ',' segunda de la señora Flores, y la última del 
•ias'̂ í puesto en escena en ios primeros
Vil ' Un poeta nuevo en esta plaza, y dosjó-
'¡i-y ^°'’ocidosya del público, son los padi-es
pjf criaturas, que ahora se acerc.an á nosotros

■■ecibir el beso de críticos; que ni puede ser nunca

tan amoroso como el de los autores, ni tan severo co­
mo el que dió el público d las dos últimas producciones 
délas tres que hemos mencionado.— Un rebalo en Cra- 
«nda, drama original dei señor Cañete, es una comedia 
de esas que vulgarmente se llaman de moros y cristia­
nos, y en ella hicieron de moros los adoros, y de p t- 
cienlfsimos cristianos los espectadores, dejándose arro­
llar por los sectarios de Mahoma. 'l'iivo el público la ga­
lantería de llamar al poeta d la escena después de lermi- 
iiad.a la representación, tomando en cuenta la circuns­
tancia de ser primerizo, y nosotros que no queremos ser 
menos amigos que aquellos delgenio eu flor, nada le ile- 
cimos sobre los defectos de que adolece su drama. Ite- 
cornendámoslo que ponga mas cuidado en la versifica­
ción , para lo cual coiivfindr.i que se provea do iinn lima 
pues oímos algunos versos, que aun les sobraba par.i 
ser prosa algunas silabas. Nos complacemos sin embargo 
en confesar que el drama tiene algunas situaciones bie» 
preparadas y fácilmente escritas.—En la ejecución de 
uíj rebaloen Granada, locaron á rebatoalgiinos actores, 
y no s.ilió la cosa muy bien. En cuanto á Irajesla benefi- 
ciiida, no tuvo a bien cambiar el suyo, aunque debiera 
haberlo hecbo asi y los comparsas salieron vestidos de' 
Puritanos y á lo Monlesco i Capulelti.—El drama es de 
los de prólogo y 29 años entre bastidores, con lo cual el 
señor Latorre estuvo mejor eu el segundo papel que en 
el primero. Deseariamos que no olvidase dicho actor lo 
que ya ie hnn imlicado algunos críticos: y es que debe 
empezar á trabajar en otra cuerda pira abrirse una 
nueva senda de lauros, como los que tan justamente lia 
recogido hasta el dia.

Después de ese drama so estrenó en el teatro del 
Principe una novela dramálica titulada los íni*t«n'os de 
Madrid, original de los señores Olona y Doncel, divi­
dida en seis cuadros, cuyos lítiilos por estar cu los car­
teles y en los periódicos, hicieron falta en el teatro. Sa­
bido es que no se puede repicar y andar en la procesión, 
pero los cuadros de costumbres que se anuncian en esa 
novela dramática pudieran ser mas exactos, á pesar de 
los títulos. Eu el primer cuadro no se podia dudar que 
la I scena pasaba en la puerta del Sol, gracias á una be­
llísima decoración pintada por ei señor Abrial; que fué 
llamado con instancia á la escena. El gazapo» del fio Ro­
que y la lertulia de trtieno hubieron de adivinarlos los 
espectadores; siendo esos cuadros y el último de la Es~ 
piacion, lastres heridas mortales déla novela. Decimos 
esto poique ni aquella iiivasioii degonte que busca don­
de dormir es verosímil, ni lo es !a llegada «leí marqm's 
con los lacayos, ni iiiiiclio menos la caída do aquellos: 
iinporlaniísimos p.ipeles. La fírlulia de trueno , tal cual, 
la presentan los autores, indica que conocen muchas de 
ese género; pero eu la reunión heterogénea de todas es­
tá la invei osimilitud. Si es una casa de ctra* según se 
indica allí, sobran los juegos de prendas, el canto y los 
demás accesorios; en esas cloacas del vicioy déla mi­
seria el que no apunta a! monte, está vicmlo jugar ó tc- 
rontijido murrloi, y es muy fácil que le abrieran la ca­
beza de un golpe al que intentará taralear una sola no-, 
la. Siendo imposible asimismo que en una c.asa de esas 
esté la puerta abierta para lodo el mundo y se cuele ca­
da cual como por la suya, Eu loscaráclcres no li.iy gran' 
originaliil.Hl, sobre todo después de haberse puptilarizado' 
lauto ciertas novelas estrangeras. Al lio Hoque no le falla 
mas que ser francés para darse la inanu con el innilre d‘ 
reoií (Domine) de los Misterios de París, y si la Marque­
sa fuese de un nacimiento mas ilustre, pudiera porsu am­
bición y criminalidad hacer de .Varo,'f Mac-Oreyor, en la 
novela. L;istiina es que habiéndose r.-imiJo dos csclitores 
tan apreciables por sus obras anteriores, como lo son 
los señores Doncel y Ülona , no se liayan delenido mas 
en dar luicna dirección y mejor colorido á una pieza de‘ 
buen argumento y cuyo plan interesa mucho en los tres' 
¡iriiiieros actos. U.iy sin embargo situaciones muy cómi­
cas, y la escena final del acto tercero esdigna dul fecundo 
seribe, P.;ro la i I.m de llevar una novela ai teatro, no 
podía tener buen fin: acostiiinbradas las novelas á ocu­
par el piso bajo de los periódicos, esto es ei folletín, to­
mó la |ircscntc por primera plana do uii periódico el 
escenario, y se fué? á dónde se li.ibia de ir...? al folle- 
liii del mismo... ai foso. L;i ejecución fué nioy desigual' 
y no podía menos de suceder asi donde trabajaban cerca 
de cincuenta actores. El mas aplaudido de estos fué uno 
á quien le tocó la chiripa, de sacar uu uniforme de agen­
te de seguridad.

En el mismo teatro y á beneficio del señor Guzmau> 
se ha estrenado un drama titulado A río revuelto... ori­
ginal del señor Doncel, en el cual, contra los buenos 
deseos que manifestamos en el número anterior, no ha 
sido la ganancia para el público. Hay cu él escenas es­
critas con gran conocimiento de! teatro, pero la acción 
inarclia lánguida , y aun se advierten ciertos .inacroiiis- 
mos que ya en otra ocasión hemos anatematizado, y que 
no nos cansaremos nunca de combatir. Otro dia nos ocu­
paremos mas detenidamente de este drama, como de' 
otros machos que la empresa de los teatros principalesl

pone á destajo en escena con notable perjuicio de sus 
autores.

Las agonías del alto cómico, son bastante variadas, 
y aun no ha pasado el tropel de las infinitas produccio­
nes que se preparan para los muchos beneficios, que 
han do ejecutarse en los dias que faltan de cuaresma. 
—La graciosa actriz Juanita Perez, nos piensa regalar 
con una comedia original, en prosa y verso, titulada: 
¡.os hijos di Satanás, ó el Diablo anda en Canlillana. 
Tenemos escelentes noticias de dicha comedia y desea­
mos verla pronto en escena. La señorita Tablares dispo­
ne asimismo su beneficio , y creemos qno el público no 
80 miiedrc esquivo á los esfuerzos de esa jóvon ai tista. 
l’ero el beneficio que mas ocupa la atención de los cír­
culos teatrales, la comcilia que hemos oido celebrar con 
mas entusiasmo, es la que so usláensayando para beno- 
licio de! apreciabie actor «Ion Florencio Romea. Trátase 
de un drama de gran espectáculo titulado, la caverna de 
Qiieruyal ó el mundo peripaléiico y La inoeencj'a en un 
bote. La empresa, al auimciar esta producción no añade 
aun los segundos tíinlos y por eso no respondemos de 
su certeza; aun que no reiisamus cargar con la respon­
sabilidad de estamparlos, tal cual los hemos oido. Lo 
cierto es que el drama es de mucho espectáculo y que 
el hábil pintor don José Abrial, está pintando naufragios 
y cavernas hace mucho tiempo. Eslamosdeseosos de ver 
en escena la caverna de Querugal, drama que hemos 
oido comparar por un lado con el terremoto de la Mar~ 
tinica. y de otro con el naufragiodela fragata Medusa.

En cuanto al nuevo año cómico, se hacen grandes 
aprestos por ambas empresas. Mientrasel Circo espera 
con impaciencia al célebre Ronconi, recibe un gran re­
fuerzo la ópera de la Cruz con l.a llegada del gran te­
nor Guaseo y dcl bajo MInl. Dicen que en este último 
teatro se pondrá en escena el llernani con un lujo casi 
fabuloso. Como público, no nos|pftsarij que asi fuese; co­
mo periodi.stas, descames que ambas empresas se afanen 
por darnos losespectáculos con toda la brillantez posible— 
E! teatro nacional ha ganado,[en nuestro sentir, cuanto pu­
diera apetecer, con hallarse el señor Romea (don Julián) 
al frente de la nueva compañía de verso, que trabajará 
despnes de Pascua en el teatro dei Príncipe. Los nom­
bres de los principales actores con quienes cuenta el 
señor Romea, serían una garantía de lo que llevamos 
dicho, si y.a no lo fuese el talento de dicho artisla y los 
gratos rccuerdosque nos ha dejado de la eompafiia que, 
Itajo su dirección y con su importante ayuda, trabajó 
años pasados en Madrid.

El f.iiiecimiento del distinguido literato don Sebas- 
lian Miñ.ino, ociiiTÍdo en Bayona el día 6 de febrero, ha 
sillo lino do los acontecimientos desagradables de esta 
quincena. Nuestro colaborador ei señor Madrazo, que 

(tenia relación do amistad con el difunto, lia tenido la 
|boudad de lomar á su cargo la biografia del señor Miña- 
no, que daremos á nuestros lectores, tan pronto como 
recibamos el retrato, que su inconsolable sobrino el 
señor Ochoa, nos ha de remitir desde Bayona.

OCTAVA.

¿Vistes los elementos conmovidos 
Ajilarse y hacerse cruda guerra.
Elevarse la m ar, y entre bramidos 
Amenazar la cslrcmeci Ja tierra?
To! se ajilan y chocan los partidos 
Que, misera, en el seno España encierra; 
V la patria, cual tigres carniceros 
A su presa infeliz, destrozan fieros.

V.  F. B.

ERRATA IMPORTANTE.

En el número último dcl Laberinto, y eu el pri­
mer artículo de Sevilla, se cometió el error involun­
tario de escribir bajo la taza donde bebía el santo 
rey don Fernando III.—«Taza de don Fernando el Ca­
tólico.»— A pesar deque esa equivocación la salva el 
artículo , damos esta esplicacion en obsequio del se­
ñor Amador de los R íos; cuyo apreciabie colaborador 
es ajeno en un todo á esa errata de imprenta.

Ayuntamiento de Madrid
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VAROjV PRECLAKí ) :  Cí UDADAxNO ILUSTRE: PRÍNCIPE DE LAS LIBERTADES E S P A M )L A S .— VIVIO IIOVRAIX» 
PROFESAMM» LA VIRTUD, ASI E .\ EL OSTRACISMO CO.MO VA LAS SEDUCTORAS REGIOINKS DE LOS PALACIOS: 
SIEMPRE M IRLE, CÁ >DlDO . MODESTO, SÁ BIO , LEAL Y CORTÉS.— MURK) POBRE, PERO VENERADO.

El solo nombre de este Español insigue reveja 
mía historia fecunda de la época: los hechos políti­
cos mas ó menos gloriosos del siglo se le asociarán 
iiTeniedialdemente; y nuestros hijos honrarán taiTN 
bien a! hombre, llamado D ivino en los dias memo­
rables de su triiniiiado, dias de ¡tifanda para la jóvcit 
España, (iloria ni hijo predilecto, (jue ciñó en su 
frente inmaculada esa corona radiante, no empañada 
jamás. Honremos su niemnria: honrémosla de un 
modo digno.

Se abre una suscricion para moldear y publicar 
nn busto en escultura. bajo la dirección del profesor 
Don J i i.tan Dei.c.nAs, que poséelos medios nece­
sarios para labrar el traslado con la debida verosimi­
litud , UQO de los cuales es la mascarilla tomada cui­
dadosamente de la faz natural.

Cada suscritor tendrá derecho á un ejemplar va­
riado en yeso, mediante el pago anticipado de iO 
reales vellón. y otros iü  al tiempo de recibir dicha 
escultura, que lo será á los dos meses poco mas ó 
menos de verificada la suscricion. Para los que no

i í : /■

Conliiiúan saliendo am­

bas publicaciones del esta­

blecimiento de grabado de 

don Vicente Castellú.

V N

De la primera se sigue 

repartiendo a ite rna liva- 

mcnlc el lomo 3.° y o.»

IV

Del Lazarii.lo se ha 

repartido la entrega 18.

sean suscrilores se venderá cada busto á 120 reales.
Las personas ó corporaciones, lauto de la capital 

como de las provincias y del extranjero. que deseen 
suscribirse, lo verilicarán precisamente en esta corte 
en la librería de D on Iunacio B oix , en donde se les 
entregará el correspondiente resguardo del importe 
de la suscricion ó suscriciones, y en su día los ejem­
plares á que tengan derecho, siendo de cuenta '[  
riesgo de los suscrilores su conducción á donde b

El expresado Su. Boix responde del buen cum­
plimiento del presente compromiso, y en su defecto 
de la devolución del importe de las suscriciones qur 
se liayan hecho. Una vez entregados los primeros 10 
reales de ia suscricion, no podrán retirarse si la em­
presa cumple por su parte con lo ofrecido en cstf 
prospecto.

Las suscriciones podrán hacerse por término ib 
dos meses, á principiar desde el día 20 del corriente 
febrero de 1815.

La muestra del referido retrato se hallará de ma- üo me» i 
niflesto eii la librería del citado Su. Boix, calle de 
Carretas, númeroS.
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DfttECTca ¥ BoiTOtt, D. .4n(oiiio Flore». •»“pre»o en la» ppcn»»» meeánlcsi íe  I». Hí.\,%(IO BOIX , ca'.le de C'nrreí-e, uúm-8.
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